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INTRODUCCION

El objeto de este tratado es el de transmitir conocimiento 
concerniente al ser humano. El método de representación está 
arreglado en tal forma que el lector va identificándose con lo que se 
va describiendo, de manera tal que, en el curso de la lectura, ésta se 
convierte en una especie de auto-conferencia. Si este soliloquio toma 
una forma tal que 
las fuerzas que pueden despertarse en toda alma, y que hasta 
entonces permanecían ocultas, se revelen, entonces esta lectura 
conduce a un verdadero trabajo interior anímico; y el alma puede 
entonces verse gradualmente impelida a hacer ese viaje anímico que 
verdaderamente la conduciría a la contemplación del mundo 
espiritual. Lo que se tenía que impartir, por lo tanto, se da en forma 
de ocho meditaciones que pueden practicarse efectivamente. 
Si así se hace, pueden ser adoptadas para provocar en el alma. 
mediante su propia profundización íntima, eso de que en ellas se 
habla.
Por un lado, ha sido mi objeto dar algo a aquellos lectores que ya 
están familiarizados con la literatura que trata de las cosas 
suprasensibles, según esto se entiende aquí. Y así, por el estilo de la 
descripción, por la comunicación directamente relacionada con la 
experiencia anímica, quizás aquellos que tienen conocimiento de la 
vida suprasensible 
encontrarán algo que pueda parecerles de importancia. Por otra 
parte, muchos encontrarán que por este método de representación, 
pueden obtener bastante provecho muchos que están aún aún 
distantes de las realizaciones de la ciencia espiritual. 
Aunque esta obra es como una ampliación de mis otros escritos en cl 
dominio de la ciencia espiritual, puede ser leída independientemente 
de ellos. 
En mis obras "Teosofía" y la "Ciencia Oculta" me esforcé en 
representar las cosas tal como se muestran a la observación humana, 
cuando ésta asciende a lo Espiritual. En esas obras, el método de 

1

http://www.upasika.tk/


representación es descriptivo, y su dirección está prescripta de 
conformidad con la ley expresada por las cosas mismas. En este libro, 
sin embargo, el método de representación es diferente, Aquí se 
describe lo que puede experimentar un alma cuando comienza a 
caminar por el sendero del espíritu de cierta manera. Este tratado 
puede, por lo tanto, ser considerado como una relación dei las 
experiencias del 
Alma. Pero debe tenerse en cuenta que las experiencias obtenidas en 
esta forma, tal como se describen aquí, deben asumir una forma 
individual en cada uno, de acuerdo con sus propias peculiaridades.
Me he esforzado en hacer justicia a este hecho, de manera que uno 
pueda imaginarse que lo aquí descrito ha sido realmente vivido por 
un alma individual, tal como se representa. El título de este tratado 
es, por consiguiente "Una Guía para el Conocimiento de Sí Mismo". 
Puede ayudar a otras almas a vivir esta proyección en los mundos 
espirituales y llegar a la meta correspondiente, y es en realidad una 
ampliación de mi libro "La Iniciación".
Solamente se exponen aquí experiencias fundamentales de 
naturaleza espiritual científica. Dar informaciones en esta forma 
respecto a otras esferas de la Ciencia Espirítual, queda suspendido 
por el momento.

Rudolf Steiner

Agosto de 1912.

PRIMERA MEDITACION

En la que se intenta obtener una Verdadera Idea del Cuerpo Físico.

Cuando el alma se sumerge en los fenómenos del mundo exterior, por 
medio de la percepción física, no puede decirse -después de un 
verdadero auto-análisis- que el alma perciba esos fenómenos, o que 
realmente experimente las cosas del mundo externo. Porque durante 
el tiempo de su entrega, en su devoción al mundo exterior, el alma en 
realidad nada sabe de sí misma. El hecho en realidad es, más bien, 
que la luz solar, radiando de las cosas por el espacio en diversos 
colores, vive o se experimenta a sí misma en el alma. Cuando el alma 
goza de un acontecimiento cualquiera, en el momento de goce ella es 
realmente gozo, en cuanto sea consciente de ser algo. El goce se 
experimenta en el alma. El alma es una con su experiencia del 
mundo. No se siente a sí misma como algo separado que siente 
alegría, goce, admiración, satisfacción o miedo. Es, en realidad, 
alegría, admiración, satisfacción o miedo. Si el alma admitiera 
siempre este hecho, entonces, y sólo entonces, aparecerían en su 
verdadera luz las ocasiones cuando se retira experiencia del mundo 
exterior y se contempla a sí misma. Estos momentos aparecerían 
entonces como formando una vida de carácter completamente 
especial, que enseguida se vería es del todo distinto de la vida 
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ordinaria del alma. Y es con esta clase de vida especial cómo 
comienzan a despuntar en la conciencia los misterios de la existencia 
psíquica, y estos misterios, a su vez, son en realidad la fuente 
de todos los demás misterios del mundo. Porque dos mundos -uno 
interior y el otro exterior- se presentan al espíritu del hombre, tan 
pronto como el alma durante un tiempo más o menos largo, deja de 
ser una con el mundo exterior y se retira a la soledad de su propia 
existencia,
Ahora bien, esta retirada o retraimiento no es ningún proceso simple, 
que, una vez llevado a cabo pueda ser repetido de nuevo en la misma 
forma. Es más bien algo así, como el comienzo de un viaje o jornada 
hacia mundos antes desconocidos. 
Una vez que se ha dado comienzo a esta jornada, cada paso evocará 
o dará origen a otros, y será a la vez la preparación de los siguientes. 
Es el primer paso el que capacita al alma para dar el siguiente, y cada 
paso aporta un conocimiento más completo acerca de la contestación 
a la pregunta: “¿Qué es el hombre en el verdadero sentido de la 
palabra?". Mundos se abren que antes estaban ocultos a1 concepto 
ordinario de la vida. y sin embargo, sólo en esos mundos pueden 
encontrarse los hechosque revelarán la verdad acerca de ese mismo 
concepto. Y aún cuando ninguna respuesta demostrara 
ser omniabarcante y final, las respuestas obtenidas en esa jornada 
anímica interna, van más allá de cuanto los sentidos, o el intelecto a 
ellos 1igado, pueden dar jamás. Porque este “algo más” es necesario 
al hombre, y encontrará que es así, cuando realmente y seriamente 
analice su propia naturaleza. 
Para principiar esta jornada por los reinos de nuestra propia alma, son 
necesarios sentido común y rígida lógica. Forman un punto de partida 
seguro para lanzarse a los reinos suprasensibles, que el alma. 
después de todo, está ansiosa por alcanzar. 
Muchas almas preferirían no preocuparse de tal punto de partida, 
dando más bien un salto hacia esos mundos suprasensibles, pero 
toda alma sana, aún sí al principio hubiera eludido esas 
consideraciones como desagradables, acaba por someterse a ellas 
más tarde. Porque por mucho que sea tal conocimiento que uno haya 
obtenido de los mundos suprasensibles, saliendo de otro punto de 
partida, sólo se puede obtener una base sólida siguiendo los métodos 
y razonamientos expuestos aquí.
En la vida del alma puede llegar un momento en que ésta se diga a si 
misma: “Debes retraerte de todo lo que un mundo exterior pueda 
darte, si no te quieres ver forzada a confesar que eres solamente un 
“Ser Sin Sentido” experimentándose a sí mismo; pero esto haría la 
vida imposible, porque es bien claro que lo que uno percibe en torno 
suyo existe independientemente de uno: existía sin mí y continuará 
existiendo sin mí. ¿Por qué entonces se perciben los colores en mí, 
mientras que mi percepción bien puede ser sin importancia o 
consecuencia para ellos  ¿Por qué construyen mi cuerpo las fuerzas y 
substancias del mundo externo? Detenido pensamiento probará que 
este cuerpo sólo adquiere vida como manifestación externa de mí. Es 
una parte del mundo externo transformada en mí. Y, además realizo 
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que me es necesario. Porque, para principiar, yo no podría tener 
ninguna experiencia interior sin mis sentidos, que sólo el cuerpo 
ruede 
poner a mi disposición. Yo estaría vacío sin mi cuerpo, como lo estaba 
en el principio, El me da, por medio de los sentidos, substancia y 
plenitud interiores. Y entonces seguirán todas esas reflexiones que 
son esenciales a toda humana existencia, si uno no quiere ponerse en 
insoportable contradicción con uno mismo en ciertos momentos que 
llegan a todo ser humano. Este cuerpo -tal como existe en este 
momento- es la expresión de la experiencia del alma. Sus procesos 
son tales como para permitir al alma vivir en él y obtener experiencia 
de sí misma por su intermedio.
Un tiempo llegará, sin embargo, cuando esto no será así. La vida del 
cuerpo quedará algún día sujeta a leyes completamente diferentes de 
las que hoy obedece mientras vive para mi y para que yo pueda 
obtener mi experiencia anímica. Quedará sujeto a esas leyes de 
acuerdo con las cuales obran las fuerzas y substancias de la 
naturaleza, y que nada tienen que hacer conmigo y con mi vida. El 
cuerpo, al que debo la experiencia de mi alma, será absorbido por los 
procesos generales del mundo y existirá allí en una forma que nada 
tiene de común con lo que lo experimento dentro de mí mismo.
Esta reflexión puede evocar en la experiencia interior todo el horror 
del pensamiento de la muerte, pero sin mezcla de los sentimientos 
meramente personales que ordinariamente suelen relacionarse con 
este pensamiento. Cuando tales sentimientos 
personales prevalecen, no es fácil establecer la calma, ese estado 
deliberado de la mente necesario para la adquisición del 
conocimiento. Es natural que el hombre quiera saber algo sobre la 
muerte y sobre una vida del alma independiente de la disolución del 
cuerpo. Pero la relación existente entre el hombre mismo y estas 
cuestiones es, quizás más que nada en el mundo, lo más apropiado 
para confundir su juicio objetivo y para inducirlo a aceptar como 
respuestas genuinas sólo aquellas que están inspiradas por sus 
propios deseos. Porque es imposible obtener verdadero conocimiento 
de cualquier 
clase en los mundos espirituales, sin estar dispuestos a aceptar con 
completo desinterés personal un “No” con la misma facilidad que un 
“Sí”. Y sólo necesitamos mirar conscientemente dentro de nosotros 
mismos, para estar convencidos distintamente del hecho de que no 
aceptamos el conocimiento de una extinción de la vida del alma junto 
con la muerte del cuerpo, con la misma ecuanimidad que el 
conocimiento opuesto, que enseña que el alma continúa existiendo 
después de la muerte. Sin duda alguna, hay gente que honradamente 
cree en la aniquilación del alma al extinguirse la vida del 
cuerpo, y que disponen sus vidas de acuerdo con su creencia, Pero 
aún estas personas no dejan de tener sus prejuicios respecto a tal 
creencia. Es verdad que no permiten que el miedo de la aniquilación y 
el deseo de continuar existiendo, se lleven lo mejor de las razones 
que haya distintamente en favor de dicha aniquilación, Hasta cierto 
punto. el concepto de esas personas es más lógico que el de otros 
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que inconscientemente construyen o aceptan argumentos en favor de 
una existencia continuada, porque hay un ardiente deseo en las 
profundidades de sus almas por dicha existencia continuada. No 
obstante, la opinión de los que niegan la inmortalidad no es menos 
parcial, sólo que en forma diferente. Entre ellos hay algunos que 
construyen una cierta idea de lo que es la vida y la existencia. Esta 
idea los fuerza a pensar en ciertas condiciones, sin las cuales la vida 
es imposible. Su opinión sobre la existencia los conduce a la 
conclusión de que las condiciones de la vida del alma no pueden 
seguir presentes cuando aquella se separa del cuerpo, y esas 
personas no notan que ellas han sentado desde el mismo principio 
una idea de las condiciones necesarias para la existencia de la vida, y 
no pueden creer en una continuación de ella después de la muerte, 
por la sencilla razón de que de acuerdo con su propia idea 
preconcebida, no hay posibilidad de imaginar una existencia sin 
cuerpo, y aún cuando no estuvieran así fanatizados por sus propios 
deseos, están limitados por su propia idea, de la que no pueden 
emanciparse. Mucha confusión prevalece aún en estas materias, y 
sólo son necesarios pocos ejemplos para demostrar las futuras 
posibilidades que existen en esa dirección. Por ejemplo, el 
pensamiento de que el cuerpo, por medio de cuyos procesos el alma 
manifiesta su vida, será abandonado al mundo exterior, y seguirá 
entonces sujeto a leyes que no tienen relación con la vida interior, 
pone la experiencia de la muerte ante el alma en tal forma que 
ninguna consideración o deseo personal necesitan entrar en la mente. 
Y mediante este pensamiento somos guiados a una cuestión simple e 
impersonal, de conocimiento abstracto. Entonces, también apuntará 
el pensamiento de que la idea de la muerte no es importante en sí 
misma, sino en cuanto ella pueda arrojar luz sobre la vida, y entonces 
tendremos que llegar a la conclusión de que es posible comprender el 
problema de la vida por medio de la comprensión de la naturaleza de 
la muerte.
El hecho de que el alma desee continuada existencia, debería, en 
toda circunstancia, ponernos en guardia contra cualquier opiníón que 
el alma misma se forme acerca de su propia inmortalidad. Porque, 
¿por qué los hechos del mundo prestarían la menor atención a los 
sentimientos del alma? Es un pensamiento posible que el alma, cual 
una llama producida por un combustible, meramente surja de la 
substancia del cuerpo y con él se extinga. Y en realidad, la necesidad 
de formarse alguna opinión respecto a su propia naturaleza, bien 
podría guiar al alma a este pensamiento, con el resultado 
de que entonces se sentiría a sí misma desprovista de todo 
significado. Sin embargo, este pensamiento podría ser la verdadera 
realidad del asunto, aunque ello hiciera sentirse al alma sin 
significado. 
Cuando el alma vuelve sus ojos al cuerpo, sólo debería tomar en 
consideración lo que el cuerpo le puede revelar. Entonces parecería 
como si en la naturaleza estuvieran activas esas leyes que arrastran 
substancias y fuerzas en un proceso de cambio continuo, y como si 
esas leyes controlaran el cuerpo y sólo después de un intervalo. lo 
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arrastraran en el proceso general de cambio mutuo entre la fuerza y 
la materia.
Podemos presentarnos esto en cualquier forma que queramos: puede 
ser científicamente admisible.
Pero con respecto a la verdadera realidad, es completamente 
imposible. Podrá parecernos la única idea científicamente clara y 
razonable, y que todo lo demás no son más que creencias subjetivas, 
podemos imaginárnoslo así, pero no podemos adherirnos a esta idea 
con una mente libre de todo prejuicio. Y ese es el punto. No lo que el 
alma de acuerdo con su propia naturaleza siente ser una necesidad, 
sino solamente aquello que el mundo exterior, al que pertenece el 
cuerpo, hace evidente por sí mismo, es lo que debe tomarse en 
consideración. Después de la muerte, este mundo externo absorbe la 
materia y las fuerzas del cuerpo, el que entonces sigue y está sujeto 
a leyes que son completamente indiferentes a lo que ocurre en el 
cuerpo durante la vida. Estas leyes (que son de naturaleza física y 
química) tienen la misma relación con el cuerpo como 
con cualesquier otras cosas inanimadas del mundo exterior, y es 
imposible imaginarse que esta indiferencia del mundo exterior con 
respecto al cuerpo humano empiece solamente en el momento de la 
muerte, y no hubiera existido durante la vida. 
Una idea de las relaciones entre nuestro cuerpo y el mundo físico, no 
puede obtenerse de la vida, sino solamente imprimiendo en nuestra 
mente el pensamiento de que todo lo que nos pertenece como 
vehículo de nuestros sentidos, y como medios por los cuales el alma 
realiza su vida -todo esto es tratado por el mundo físico en una forma 
que sólo se hace clara cuando miramos más allá de los límites de 
nuestra vida física y consideramos que llegará un momento cuando 
no tendremos en torno nuestro el cuerpo en que ahora estamos 
adquiriendo experiencia de nosotros mismos. Todo otro concepto de 
la relación entre el mundo externo y el cuerpo produce la sensación 
de que no está de acuerdo con la realidad. Sin embargo. la idea de 
que sólo desde el momento de la muerte se revela la 
verdadera relación entre el cuerpo y el mundo externo, no contradice 
ninguna experiencia real ni del mundo externo ni del interno.
El alma no siente este pensamiento como insoportable, no le es 
penoso que la materia y las fuerzas de su cuerpo sean entregadas a 
los procesos del mundo exterior que nada tienen que ver con su 
propia vida. Entregándose por completo a la vida en forma 
perfectamente libre de prejuicios, no puede descubrir en sus propias 
profundidades ningún deseo que surja del cuerpo. que haga 
desagradable el pensamiento de la disolución de éste después de la 
muerte, la idea sólo se torna penosa cuando implica que la materia y 
las fuerzas del cuerpo, al volver al mundo exterior, se llevan consigo 
el alma y las experiencias de su vida. Esta idea sería insoportable por 
la misma razón que cualquier otra idea que no descanse 
confiadamente en la manifestación del mundo exterior.
Atribuir al mundo externo una relación completamente diferente con 
el cuerpo mientras dura la vida y otra después de la muerte, es una 
idea absolutamente futi1, y como tal. será siempre repelida por la 
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realidad; mientras que la idea de que la relación entre el mundo 
exterior y el cuerpo permanece la misma antes y después de la 
muerte, es 
completamente sana. El alma. al mantener este último punto de 
vista. se siente perfectamente en armonía con la evidencia de los 
hechos. Siente que esta idea no está en conflicto con los hechos que 
hablan por sí mismos, y a los cuales no es necesario agregar ningún 
pensamiento artificial.
No siempre es uno capaz de observar y apreciar en qué perfecta 
armonía se encuentran los sentimientos sanos y naturales del alma 
con las manifestaciones de la naturaleza. Esto puede parecer tan 
evidente que no necesite comentario alguno, y, sin embargo, este 
hecho aparentemente insignificante es sumamente ilustrativo y 
luminoso. La idea de 
que el cuerpo sea disuelto en los elementos, nada tiene de 
insoportable, pero, por otro lado, el pensamiento de que el alma 
comparte el destino del cuerpo es absurdo. Hay muchas razones 
personales y humanas que prueban esto, pero esos razonamientos 
deben ser dejados a un lado en la investigación objetiva. 
Aparte de éstas razones, sin embargo, la atención impersonal a las 
enseñanzas del mundo exterior, demuestra que no puede atribuirse 
una inf1uencia diferente al mundo externo sobre el alma antes y 
después de la muerte. El hecho es concluyente; esta idea se presenta 
como una necesidad y se mantiene contra todas las objeciones que 
puedan elevarse contra ella. Todo el que medite este pensamiento, 
plenamente consciente de sí mismo, sentirá su decisiva verdad. Y en 
realidad, tanto el que cree, como el que niega la inmortalidad, 
piensan de esta manera. Los segundos dirán probablemente que las 
condiciones de los procesos corporales durante la vida están 
involucrados en las leyes  que rigen el cuerpo después de ¡a muerte; 
pero se equivocan si creen realmente que pueden imaginar que estas 
leyes guardan relación diferente con el cuerpo durante la vida, 
mientras es vehículo de1 alma, que la que existe después de la 
muerte.
La única idea posible en sí misma es que la combinación especial de 
fuerzas, que viene a la existencia junto con el cuerpo, se mantiene 
tan indiferente al cuerpo en su carácter de vehículo del alma, como 
esas combinaciones de fuerzas que producen los procesos en el 
cuerpo muerto. Esta indiferencia no existe de parte del alma, sino de 
parte del último y de las fuerzas del cuerpo. El alma adquiere 
experiencia de sí misma por medio del cuerpo, pero el cuerpo vive en. 
con y por medio del mundo externo, y no concede mayor importancia 
a los fenómenos psíquicos que a los del mundo exterior. Uno llega a 
la conclusión de que el calor y el frío del mundo exterior tienen una 
influencia sobre la circulación de la sangre en nuestro cuerpo, que es 
análoga a las emociones de miedo y de vergüenza que existen en el 
alma.
Así que, en primer término, sentimos dentro de nosotros las leyes del 
mundo exterior, que están activas en esa combinación especial de 
materiales, que se manifiesta bajo la forma del cuerpo humano. 
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Sentimos este cuerpo como miembro del mundo exterior, pero 
permanecemos en la ignorancia por lo que toca a su trabajo interno. 
La ciencia exterior de nuestros días nos da algunas informaciones 
respecto a cómo se combinan las leyes del mundo externo con esa 
entidad particular que se presenta como cuerpo humano. Esperemos 
que este conocimiento vaya haciéndose más completo en el futuro. 
Pero este creciente conocimiento, no puede crear diferencia alguna 
en la actitud que el alma tiene que adoptar para meditar acerca de su 
relación con el cuerpo. Al contrario. aportará más y más evidencia de 
que las leyes del mundo exterior permanecen en la misma relación 
con el alma. antes y después de la muerte. Es una ilusión esperar que 
el progreso del conocimiento de la naturaleza demostrará hasta qué 
punto los procesos corporales son agentes de la vida del alma. 
Reconoceremos cada vez más claramente lo que tiene lugar en el 
cuerpo durante la vida. pero los procesos en cuestión serán siempre 
sentidos por el alma como algo fuera de ella. en la misma forma que 
los procesos del cuerpo después de la muerte.
El cuerpo debe. por lo tanto, aparecer en el mundo externo como una 
combinación de fuerzas y substancias, que existe por sí mismo y es 
explicable por sí mismo como miembro del mundo exterior. La 
Naturaleza hace crecer una planta y luego la disuelve. La Naturaleza 
rige el cuerpo humano y lo hace desaparecer dentro de su propia 
esfera, Si el hombre toma su posición respecto a la Naturaleza con 
tales ideas .puede olvidarse de sí mismo y de todo lo que hay en él. y 
sentir su cuerpo como miembro del mundo externo, Si piensa en tal 
forma acerca de sus relaciones consigo mismo y con la 
Naturaleza, experimenta en relación consigo mismo eso que 
llamamos su cuerpo físico.

SEGUNDA MEDITACION

En la que se intenta formarse un verdadero Concepto del Cuerpo 
Elemental o Etérico.

Dada la idea que el alma tiene que formarse en relación con el hecho 
de la muerte. puede ser forzada a una incertidumbre completa por lo 
que toca a su propio ser. y se producirá este caso cuando crea que no 
puede obtener conocimiento de cualquier otro mundo, que no sea el 
mundo de los sentidos y de aquello que el intelecto sea capaz de 
comprobar acerca de ese mundo. La vida ordinaria del alma dirige su 
atención al cuerpo físico. Vea ese cuerpo absorbido después de la 
muerte en el laboratorio de la Naturaleza, lo que no tiene conexión 
con lo que el alma ha experimentado como propia existencia antes de 
la muerte. El alma puede saber (mediante la meditación precedente) 
que el cuerpo físico, durante la vida, mantiene la misma relación con 
la Naturaleza que después de muerto, pero esto no conduce más allá 
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del conocimiento acerca de la dependencia interna de sus propias 
experiencias hasta el momento de la muerte.
Lo que ocurre al cuerpo físico después de la muerte, es evidente 
mediante la observación de1 mundo exterior. Pero esta observación 
no es posible con respecto a la experiencia interna. Mientras el alma 
se percibe a sí misma por medio de los sentidos en su vida ordinaria, 
no puede ver más allá de los límites de 1a muerte. Si el alma es 
incapaz de formarse ideas que vayan más allá del mundo exterior, 
que absorbe su cuerpo al morir, entonces no hay posibilidad alguna 
para ella respecto a todo lo que concierne a su propio ser, salvo la de 
mirar hacia la nada y el vacío del otro lado de la 
muerte.
Si no es así, entonces el alma tiene que percibir el mundo exterior por 
otros medios que no sean los sentidos y el intelecto a ellos ligado. 
Estos pertenecen al cuerpo y se disuelven con él. Lo que ellos nos 
dicen no puede conducir a otra cosa que no sea el resultado de la 
primera meditación. Y este resultado consiste meramente en que el 
alma se diga a si misma "Estoy sujeta a mi cuerpo. Este cuerpo está 
sujeto a leyes naturales que guardan conmigo la misma relación que 
todas las demás leyes naturales. Mediante ellas me convierto en 
miembro del mundo exterior, cuyo hecho realizo distintamente al 
considerar lo que al mundo hace con mi cuerpo después de la 
muerte. Durante la vida me proporciona los sentidos y el intelecto, lo 
que me impide ver el verdadero estado de las cosas con respecto a 
mis experiencias, después de la muerte.
Y esta relativa conclusión sólo puede conducir a das resultados. O 
bien se suspende toda investigación ulterior acerca del misterio del 
alma, abandonando todo esfuerzo para adquirir conocimiento en este 
sentido; o bien se hacen esfuerzos para obtener mediante la 
experiencia interna del alma, lo que el mundo exterior rehusa. Estos 
esfuerzos pueden producir un aumento de poder y energía con 
respecto a la experiencia interna, que no podría obtenerse de otro 
modo en la vida ordinaria.
En la vida ordinaria, el hombre tiene cierta cantidad de energía en sus 
experiencias internas, en su vida del sentimiento y del pensamiento. 
Por ejemplo, él puede pensar cierto pensamiento con tanta frecuencia 
como se produzca un impulso interno o 
externo que lo incite a ello.
Sin embargo, puede elegir voluntariamente un pensamiento dado y 
repetirlo una y otra vez sin ningún motivo externo, y con una energía 
tan intensa que lo haga vivir como una realidad interior. Y ese 
pensamiento, mediante repetidos esfuerzos, puede ser convertido en 
el objeto exclusivo de nuestra experiencia interna. y mientras así lo 
hacemos, podemos mantener alejadas todas las impresiones y 
recuerdos o memorias que pudieran surgir en el alma. Y entonces es 
posible entregarse tan por completo a ciertos pensamientos o 
sentimientos, con exclusión de cualesquier otros, hasta poder 
convertirlos en una realidad interna. Sin embargo, si tal experiencia 
interna ha de conducir a resultados realmente importantes, debe 
llevarse a cabo de acuerdo con ciertas leyes probadas. Dichas leyes 
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están registradas por la ciencia de la vida espiritual. En mi obra “La 
Iniciación” se mencionan un gran número de estas reglas o leyes. Con 
ese método se obtiene la vigorización de los poderes de la 
experiencia interna. Esta experiencia se condensa en cierta forma. El 
resultado de esto lo conoceremos mediante la observación de 
nosotros mismos cuando la actividad interna descrita ha sido 
continuada durante un tiempo suficientemente largo. Es verdad que 
se necesita mucha paciencia antes de que aparezcan resultados 
convincentes. Pero si no estamos dispuestos a ejercitar esa paciencia 
durante años enteros, nunca obtendremos nada de importancia, 
Aquí solo es posible dar un ejemplo de esos resultados, porque los 
hay de muchas clases, y el que aquí se menciona es apropiado para 
coadyuvar y adelantar el método particular de meditación que 
estamos describiendo.
Un hombre puede llevar a cabo el fortalecimiento interno de la vida 
de su alma, como se ha indicado, durante un largo período, sin que 
nada haya ocurrido en su vida interna que le haga variar su forma de 
pensar usual con respecto al mundo. Súbitamente, sin embargo, 
puede ocurrirle lo siguiente. Naturalmente, el incidente que vamos a 
describir puede no ocurrir exactamente en la misma forma a dos 
personas diferentes. Pero si llegamos a la concepción de una 
experiencia de esta clase, habremos logrado la comprensión de todo 
el asunto en cuestión.
Puede llegar un momento en que el alma logre una experiencia 
interna de sí misma en una forma completamente nueva. Al principio 
ocurrirá generalmente que el alma, durante el sueño, se despierte, 
por decirlo así en un sueño. Pero en seguida sentimos que esta 
experiencia no puede ser comparada con un sueño ordinario. Estamos 
completamente aislados del mundo de los sentidos y del intelecto, y 
sin embargo, sentimos esta experiencia en la misma forma que si 
estuviéramos completamente despiertos ante el mundo exterior en la 
vida corriente. Con ese objeto empleamos ideas análogas a las que 
tenemos en la vida ordinaria, pero sabemos muy bien que estamos 
experimentando cosas diferentes de las que normalmente están 
unidas a esas ideas. Esas ideas se emplean solamente como medios 
de expresar una experiencia que no habíamos tenido nunca antes, y 
que podemos ver es imposible para nosotros tenerla en la vida 
ordinaria. 
Sentimos, por ejemplo, como si estuviéramos rodeados por una 
tormenta. Oímos el trueno y vemos los relámpagos, y sin embargo, 
sabemos que estamos en nuestra habitación. Nos sentimos 
compenetrados por una fuerza que antes nos era completamente 
desconocida. Entonces nos imaginamos que vemos rajaduras en las 
paredes en torno nuestro, y nos decimos a nosotros mismos, o a 
alguno que creamos está cerca de nosotros: "Me encuentro en 
grandes dificultades, los rayos atraviesan la casa y se apoderan de 
mí. Los siento que me toman y me disuelven".
Cuando esta serie de representaciones ha pasado, la experiencia 
interior pasa de nuevo a las condiciones ordinarias del alma. Nos 
encontramos de nuevo en nosotros mismos, pero con la memoria de 
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la experiencia que hemos tenido. Sí esta memoria es tan vívida y 
correcta como cualquier otra, nos permitirá formarnos una opinión de 
la experiencia. 
Y entonces conocemos inmediatamente que hemos pasado por algo 
que no puede ser experimentado por ningún sentido físico, ni por la 
inteligencia ordinaria, porque sentimos que la descripción dada y 
comunicada a otros o a nosotros mismos, es sólo un modo de 
expresar esa experiencia. Aunque la expresión sea un medio de 
comprensión, la experiencia en sí nada tiene de común con ella. 
Sabemos que no necesitamos ninguno de nuestros sentidos para 
tener dicha experiencia.
Aquel que la atribuyera a una actividad oculta de los sentidos o del 
cerebro, no conoce en realidad el verdadero carácter de esta 
experiencia. Lo que hace es adherirse a la descripción que habla de 
rayos, truenos, rajaduras en las paredes, y, por consiguiente, cree 
que esta experiencia del alma es solamente un eco de la vida 
ordinaria. Considera la cosa corno una visión en el sentido ordinario 
de la palabra. No puede verlo de otra manera. No toma en 
consideración, sin embargo, que cuando uno describe esa 
experiencia, está empleando las palabras rayos, truenos, rajaduras en 
las paredes, como representaciones de lo que se ha experimentado, y 
que uno no debe tomar la representación por la experiencia misma. 
Es verdad que la cosa parece como si uno hubiera visto realmente 
esos cuadros. Pero uno no se encontraba en la misma relación con el 
fenómeno de los relámpagos o rayos en este caso, como cuando los 
está viendo con los ojos físicos; uno ve a través del rayo algo que está 
tras él y que es completamente diferente: contempla algo que no 
puede ser experimentado en el mundo exterior de los sentidos.
Con objeto de que pueda juzgarse correctamente, es necesario que el 
alma que ha tenido tales experiencias, una vez que estas han pasado, 
se encuentre sobre una base sólida respecto al mundo exterior 
ordinario. Debe ser capaz de contrastar claramente lo que ha tenido 
como experiencia especial, con sus experiencias ordinarias en el 
mundo exterior. Aquellos que en la vida ordinaria están ya 
predispuestos a dejarse llevar por toda clase de fantasías respecto a 
todas las cosas, son los más incapaces de juzgar con rectitud. Cuanto 
más sano, quizás cuanto más sobrio, sea e1 sentido de 1a realidad 
que uno tenga, tanto mejor podremos formarnos un juicio valioso de 
tales cosas. Uno solo puede lograr confianza en las experiencias 
suprasensibles, cuando siente respecto al mundo ordinario, que 
percibe claramente sus procesos y objetos tal como realmente son.
Cuando en esta forma quedan reunidas todas las condiciones 
necesarias. y tenemos razones para creer que no hemos sido 
engañados por una visión ordinaria, entonces sabemos que hemos 
tenido una experiencia en la que el cuerpo no estaba transmitiendo 
percepciones. Hemos logrado una percepción directa mediante el 
fortalecimiento del alma, fuera del cuerpo. Hemos obtenido la 
certidumbre de una experiencia fuera del cuerpo.
Es evidente que en esta esfera, las diferencias naturales entre la 
fantasía o la ilusión, y la verdadera observación hecha fuera del 
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cuerpo, no pueden ser indicadas en otra forma que en el reino de la 
percepción externa de los sentidos. Puede acontecer que alguno 
tenga una imaginación muy activa con respecto al gusto. y, por lo 
tanto, con solo pensar en la limonada, tenga la misma sensación que 
si la estuviera bebiendo realmente. La diferencia, sin embargo, en tal 
caso es evidente, dada la asociación natural en las circunstancias 
actuales de la vida.
Y así sucede también con esas experiencias que se tienen fuera del 
cuerpo. Con objeto de llegar a un concepto plenamente convincente 
en esta esfera, es necesario que nos familiaricemos con ella en una 
forma perfectamente sana, adquiriendo la facultad 
de observar los detalles de la experiencia y de corregir unas cosas 
mediante las otras.
Mediante una experiencia como la descrita, obtenemos la posibilidad 
de observar lo que pertenece a nuestro propio ser, no solamente 
mediante los sentidos y el intelecto, -o en otras palabras los 
instrumentos corporales- sino por otros medios. 
Ahora, no solamente sabemos algo más acerca del mundo, que lo que 
esos instrumentos nos permiten conocer, sino que, además, lo 
sabemos en una forma diferente, y esto es especialmente importante. 
Un alma que pase por esta transformación interior, comprenderá más 
y más claramente que los oprimentes problemas de la existencia no 
pueden ser resueltos en el mundo de los sentidos, porque los sentidos 
y el intelecto no pueden penetrar bastante profundamente en el 
mundo en conjunto. Las almas que así se transforman para ser 
capaces de lograr experiencias fuera del cuerpo, pueden penetrar en 
esos problemas con mayor profundidad; y precisamente en lo que 
ellas han dejado escrito acerca de sus experiencias, es donde se 
encuentran los medios para resolver los enigmas del alma. 
Ahora bien. una experiencia que tiene lugar fuera del cuerpo es de 
naturaleza completamente diferente de las que se hacen 
corporalmente. Esto se ve por la opinión misma que puede formarse 
acerca de 1as experiencias descritas, cuando, una vez pasadas, se 
restablece la condición de vigilia ordinaria, y la memoria ha 
recuperado su estado claro y vívido. El alma siente el cuerpo físico 
como una cosa separada del resto del mundo, y parece tener una 
existencia real solo en cuanto pertenece al alma. No es así, sin 
embargo, con lo que experimentamos dentro de nosotros cuando 
estamos fuera del cuerpo, porque entonces nos sentimos ligados con 
todo lo que pudiéramos llamar el mundo externo. 
Lo que nos rodea se siente como si nos perteneciera, como si fueran 
nuestra manos en el mundo de los sentidos. No hay indiferencia hacia 
el mundo exterior, cuando llegamos al alma del mundo interno. 
Nos sentimos completamente entretejidos con lo que aquí podríamos 
llamar el mundo. Sentimos sus actividades en forma de corrientes 
que atravesaran nuestro propio ser. No hay una línea divisoria distinta 
entre un mundo interior y un mundo exterior. Lo que nos rodea 
pertenece al alma que observa como las dos manos físicas 
pertenecen a nuestra cabeza física.
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A pesar de esto, sin embargo, podemos decir que una cierta parte de 
este mundo exterior nos pertenece más que el resto que nos rodea, 
en la misma forma en que hablamos de la cabeza como 
independiente de las manos o de los pies. Así como el alma llama “su 
cuerpo” a una parte del mundo físico externo. así también cuando 
vive fuera del cuerpo, puede considerar una parte del mundo externo 
suprasensible como si le perteneciera. Cuando penetramos en 
observación al reino accesible a nosotros, más allá del mundo de los 
sentidos, podemos muy bien decir que un cuerpo, que no perciben los 
sentidos, nos pertenece. Podemos llamar este cuerpo, el cuerpo 
etérico o elemental, pero al emplear 
la palabra "etérico" no debemos permitir que se establezca en 
nuestra mente ninguna conexión con ese estado de materia sutil que 
la ciencia llama “éter” .
Así como la simple reflexión sobre la relación existente entre el 
hombre y el mundo exterior de la Naturaleza, conduce al concepto del 
cuerpo físico, lo que está de acuerdo con los hechos, así también 1a 
jornada del alma a los reinos perceptibles fuera del cuerpo físico, 
conduce al reconocimiento de un cuerpo elemental o etérico.

TERCERA MEDITACION

En la que se intenta formarse una idea de la Cognición Clarividente 
del Mundo Elemental.

Cuando tenemos percepciones por intermedio del cuerpo elemental, y 
no por los sentidos físicos, experimentamos un mundo que 
permanece desconocido para la percepción de los sentidos y para el 
pensamiento intelectual ordinario. Si queremos 
comparar este mundo con algo perteneciente a la vida ordinaria, no 
encontraremos nada más apropiado que el mundo de la memoria. Así 
como los recuerdos emergen de las intimidades del alma, así también 
surgen las experiencia suprasensibles del cuerpo elemental. En el 
caso de un recuerdo, el alma sabe que se trata de algo relacionado 
con una experiencia pasada en el mundo de los sentidos, y en una 
forma similar, la concepción suprasensible implica una relación, Así 
como el recuerdo, por su misma naturaleza. se presenta como algo 
que no puede ser descrito como un simple cuadro de la imaginación, 
así sucede también con la concepción suprasensible. Esta última 
surge de la experiencia anímica, pero se manifiesta en seguida como 
una experiencia interna que está relacionada con algo externo. Una 
experiencia pasada se hace presente en el alma mediante el 
recuerdo. Pero es mediante una concepción suprasensible de algo, 
que alguna vez podrá ser encontrado en alguna parte en el mundo 
suprasensible, como esa concepción se convierte en una experiencia 
interna del alma. La misma naturaleza de los conceptos 
suprasensibles, imprime sobre nuestra mente la necesidad de 
contemplarlos como comunicaciones de un mundo suprasensible, que 
se manifiesta en nuestra alma.
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El progreso que hagamos en esta forma con nuestras experiencias en 
los mundos suprasensibles, depende de la cantidad de energía que 
dediquemos al fortalecimiento de nuestra vida anímica.
Llegar a la convicción de que una planta no es simplemente aquello 
que percibimos en el mundo de los sentidos, lo mismo que llegar a 
igual convicción con respecto a toda la tierra, pertenece a la misma 
esfera de experiencia suprasensible. Si cualquiera que haya logrado 
la facultad de percibir cuando se encuentra fuera del cuerpo físico, 
contempla una planta verá, además de lo que sus sentidos le están 
mostrando, una forma delicada que compenetra la planta. Esta forma 
se presenta como una entidad de fuerza; y entonces él se verá 
llevado a considerar esta entidad como aquello que construye la 
planta con los materiales y las fuerzas del mundo físico, produciendo 
asimismo la circulación de la savia. Podrá decir -empleando un símil 
no del todo apropiado- que hay algo en la planta que pone la savia en 
movimiento, en la misma forma en que su propia alma mueve su 
brazo. Observa algo interno en la planta, y debe conceder cierta 
independencia a este principio interno de la planta en su relación con 
esa parte que perciben los sentidos. Debe también admitir que este 
principio interno existía antes de que existiera la planta física. 
Entonces, si continúa observando cómo la planta crece, se desarrolla 
y produce simientes, y cómo nuevas plantas surgen de éstas, verá 
que la 
energía suprasensible es especialmente fuerte en las simientes, En 
este periodo el ser físico es casi insignificante en cierto modo, 
mientras que la entidad suprasensible se encuentra altamente 
diferenciada y contiene todo lo que, desde el mundo suprasensible, 
contribuye al crecimiento de la planta.
Ahora bien, en la misma forma, mediante la observación 
suprasensible de toda la tierra, descubrimos una entidad de energía 
que podemos saber con absoluta certidumbre que existía antes de 
que todo lo sensorialmente perceptible viniera a la existencia. En esta 
forma llegamos a la experiencia de la presencia de esas fuerzas 
suprasensibles que cooperaron en la formación y desarrollo de la 
tierra en el pasado. Lo que así experimentamos podemos muy bien 
llamarlo entidades, raíces elementales o etéricas, o bien cuerpos 
elementales de las plantas y de la tierra, así como también llamamos 
cuerpo elemental o etérico al vehículo con que obtenemos 
percepciones de otro orden cuando estamos fuera del organismo 
físico.
Aún al principio, cuando comenzamos a poder observar 
suprasensiblemente, podemos atribuir entidades-raíces de esta clase 
a ciertas cosas y procesos, aparte de sus cualidades ordinarias, que 
son perceptibles en el mundo de los sentidos. Podemos hablar de un 
cuerpo etérico perteneciente a la planta o a la tierra. Sin embargo, los 
seres elementales que se perciben en esta forma, no son, 
absolutamente, los únicos que se revelan a la experiencia 
suprasensible. Caracterizamos el cuerpo elemental de una 
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planta diciendo que construye una forma con las substancias y 
fuerzas del mundo físico y por ende, que así manifiesta su vida en un 
cuerpo físico. 
Pero también podemos observar seres que llevan una existencia 
elemental, sin manifestar su vida en un cuerpo físico. y así es como 
ante la observación suprasensible se revelan entidades que son 
puramente elementales. No es, como si dijéramos, que 
experimentamos una adición al mundo físico; experimentamos o 
percibimos otro mundo, en el que el mundo de los sentí dos se 
presenta como algo que pudiéramos comparar a trozos de hielo 
flotando en el agua. El observador que sólo pudiera ver el hielo y no 
el agua, podría muy bien atribuir realidad solamente al hielo y no al 
agua. y similarmente, si sólo tomamos en cuenta aquello que se 
manifiesta a los sentidos, podemos negar la existencia del mundo 
suprasensible, del que el mundo de los sentidos, en realidad es sólo 
una parte, así como los trozos flotantes de hielo son una parte del 
agua en que sobrenadan.
Ahora es digno de notarse que aquellos que pueden hacer 
observaciones suprasensibles, describen lo que ven haciendo uso de 
expresiones tomadas de las percepciones de los sentidos. y así es 
cómo se habla del cuerpo elemental de un ser perteneciente al 
mundo de los sentidos, o del de uno puramente elemental, como 
manifestándose en un cuerpo definido de luz de muchos colores. 
Estos colores centellean, brillan o radian, y parece que estos 
fenómenos luminosos y cromáticos fueran la manifestación de su 
vida. Pero aquello de que está hablando realmente el observador, es 
completamente invisible, y él sabe perfectamente que la luz o los 
colores que describe, tienen tanto que ver con lo que está 
percibiendo realmente, como la letra en que se comunica un hecho 
tiene que hacer con el hecho mismo. Y, no obstante, esa experiencia 
suprasensible no es arbitrariamente expresada mediante caprichosas 
percepciones de los sentidos. El cuadro visto está realmente ante el 
observador y es similar a una impresión de los sentidos, y esto es así 
porque durante las experiencias suprasensibles, la liberación del 
cuerpo físico no es nunca completa. 
El cuerpo físico está todavía conectado con el cuerpo elemental, y 
reduce así las experiencias suprasensibles a una forma perceptible a 
los sentidos. De esta manera es como la descripción dada de un ser 
elemental se da como una combinación fantástica 
de impresiones sensoriales. Pero, a pesar de ello, cuando es dada en 
esa forma, es una verdadera descripción de lo que se ha 
experimentado. Porque hemos visto realmente lo que estamos 
describiendo. El error que puede cometerse no es el de describir la 
visión como tal, sino el de tomar la visión por la realidad, en vez de 
aquello que la visión indica: la realidad que está tras ella. Un hombre 
que hubiera nacido ciego. que nunca hubiera visto los colores, cuando 
desarrollara la correspondiente facultad perceptiva, no describiría los 
seres elementales en tal forma que hablara de colores radiantes. 
Haría uso 
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de expresiones que le fueran familiares. Pero para las personas que 
pueden ver físicamente, es completamente apropiado que en sus 
descripciones hagan uso de expresiones tales como luz radiante o 
cuerpo de colores. Con su auxilio pueden dar una impresión de lo que 
ha visto el observador en el mundo elemental, y esto es así no sólo 
por lo que respecta a las comunicaciones hechas por un clarividente, 
(esto es, uno que puede percibir por medio de su cuerpo elemental) a 
un no-clarividente, sino también para comunicaciones cambiadas 
entre clarividentes. En el mundo de los sentidos, el hombre vive en su 
cuerpo físico, y este cuerpo envuelve las observaciones 
suprasensibles en formas perceptibles a los sentidos. Por lo tanto, la 
descripción de observaciones suprasensibles hecha por medio de las 
imágenes sensoriales que aquéllas producen, en la vida ordinaria de 
la tierra es un medio útil de comunicación.
El punto es, que aquél que recibe tales comunicaciones, siente en su 
alma algo que guarda una verdadera relación con el hecho en 
cuestión. y en verdad esas imágenes son comunicadas para evocar, 
precisamente, ese sentimiento o experiencia. Tales como son, no 
pueden ser encontradas en el mundo exterior. Esa es su principal 
característica y también la razón porque evocan experiencias o 
sentimientos que no tienen relación alguna con las cosas materiales.
Al principio de su clarividencia al discípulo le será difícil 
independizarse de las imágenes. Sin embargo, cuando su facultad se 
desenvuelva más, sentirá el deseo de inventar medios de 
comunicación más arbitrarios para describir lo que haya visto, y 
esto implicará la necesidad de explicar los signos que emplee. Cuanto 
mayores sean las exigencias de nuestros días demandando la difusión 
general del conocimiento suprasensible, tanto mayor será la 
necesidad de aderezar ese conocimiento con expresiones de uso 
corriente en la vida diaria del mundo físico.
Ahora bien, las experiencias suprasensibles pueden venir al discípulo 
por sí solas, y entonces tendrá la oportunidad de aprender algo 
respecto al mundo suprasensible por experiencia personal, según sea 
más o menos frecuentemente favorecido por ese mundo, al brillar en 
la vida ordinaria de su alma. Una facultad de orden superior es la de 
poder 
obtener percepciones clarividentes a voluntad. El camino hacia el 
desarrollo de esta facultad es el resultado, ordinariamente, de una 
continuación enérgica del fortalecimiento interior del alma, pero 
mucho depende también de establecer cierta nota-clave en el alma. 
Es necesaria una actitud mental tranquila y calma cuando se afronta 
el mundo suprasensible -una actitud que está tan lejos por un lado del 
ardiente deseo de experimentar lo más posible en la forma más clara, 
como lo está por otra parte de una total falta de interés por ese 
mundo. 
El deseo ardiente tiene un efecto difusivo, que produce algo así como 
una neblina invisible ante la vista clarividente, en tanto que la falta de 
interés actúa en tal forma que aunque los hechos suprasensibles se 
manifiesten realmente, no son notados. Esta falta de interés se 
muestra de vez en cuando en una forma peculiar. Hay personas que 
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honradamente desean tener alguna experiencia suprasensible, pero 
se hacen a priori una idea definida acerca de lo que esas experiencias 
deben ser, para aceptarlas como reales. Entonces, cuando la 
verdadera experiencia llega, pasan fugitivas sin despertar el menor 
interés, simplemente porque no eran tales como se las habían 
imaginado.
En el caso de la clarividencia voluntaria, llega un momento en el 
curso de la actividad anímica interior, en que sabemos que estamos 
experimentando algo que jamás habíamos experimentado antes. 
Esta experiencia no es definida, pero un sentimiento vago y general 
nos asegura que no estamos confrontando el mundo exterior de los 
sentidos, ni tampoco dentro de él, ni siquiera dentro de nosotros 
mismos, como en la vida ordinaria del alma. 
La experiencia exterior y la interior se funden en una, en un 
sentimiento de vida antes desconocido para el alma, respecto al cual, 
sin embargo, el alma sabe que no podría sentirlo si estuviera viviendo 
solamente en el mundo externo por medio de los sentidos o por sus 
sentimientos y recuerdos ordinarios. Sentimos. además, que durante 
este estado del alma, hay algo de un mundo antes desconocido que 
la penetra. No podemos, sin embargo, llegar a un concepto de este 
algo desconocido. Tenemos la experiencia, pero no podemos 
formarnos idea de ella. 
Así encontramos que cuando tenemos tal experiencia, se produce un 
sentimiento como si hubiera algún obstáculo en nuestros cuerpos 
físicos que nos impidiera formarnos un concepto de qué es lo que 
está penetrando en nuestra alma. Sin embargo, si continuamos los 
esfuerzos interiores anímicos, sentiremos al cabo de cierto tiempo 
que nos hemos sobrepuestos a nuestra resistencia corporal. El 
aparato físico del intelecto sólo era antes capaz de formarse ideas en 
relación con las experiencias del mundo sensorial. Es, al principio, 
incapaz de producir como idea aquello que presiona por manifestarse 
surgiendo del mundo suprasensible. Por lo tanto, debe ser preparado 
para que pueda hacerlo. En la misma forma en que un niño está 
rodeado por el mundo exterior, y tiene que preparar su aparato 
intelectual, mediante la experiencia en ese mundo, antes de que 
pueda formar ideas de lo que lo rodea, así también la humanidad en 
general, es incapaz de formar ideas sobre el mundo suprasensible. El 
clarividente que desea progresar, prepara su propio aparato para 
formar ideas de manera que pueda trabajar en un nivel superior, 
exactamente en la misma forma en que el niño se prepara para 
trabajar en el mundo de los sentidos. Hace que sus pensamientos 
fortalecidos trabajen sobre este aparato, y como natural 
consecuencia, éste es poco a poco 
remodelado; se hace capaz de incluir el mundo suprasensible en el 
reino de sus ideas.
Así vemos, pues, cómo mediante la actividad anímica, podemos influir 
y remodelar nuestro propio cuerpo. Al principio, el cuerpo obra como 
un poderoso contrapeso a la vida del alma; lo sentimos como un 
cuerpo extraño dentro de nosotros. 

17



Pero poco a poco notamos cómo se va adaptando más y más a las 
experiencias del alma, hasta que, finalmente, no lo sentimos 
absolutamente, sino que nos encontramos con que el mundo 
suprasensible está ante nosotros, en la misma forma en que no 
sentimos la existencia del ojo con la que estamos mirando el mundo 
de los colores. El cuerpo, por 
lo tanto, debe hacerse imperceptible, antes de que el alma pueda 
contemplar el mundo suprasensible. 
Cuando en esta forma hemos logrado deliberadamente convertirnos 
en clarividentes, podremos, por regla general, reproducir ese estado 
a voluntad si nos concentramos en algún pensamiento que seamos 
capaces de experimentar en forma particularmente 
poderosa, dentro de nosotros mismos. Y como resultado de 
entregarnos de esa manera a un pensamiento dado, se presenta la 
clarividencia. Al principio no podemos ver nada definido que 
deseemos ver especialmente. Cosas o acontecimientos 
suprasensibles, para las que no estamos preparados en ninguna 
forma, o que deseamos evocar, se introducirán en la vida del alma. 
Pero, sin embargo, continuando nuestros esfuerzos interiores, 
llegaremos también a adquirir la facultad de dirigir el ojo espiritual 
hacia aquellas cosas que deseamos investigar. 
Cuando hemos olvidado una experiencia, tratamos de traerla a 
nuestra memoria evocando en la mente algo relacionado con esa 
experiencia; y en la misma forma, como clarividentes, podemos tratar 
de comenzar por una experiencia que razonablemente está ligada 
con lo que queremos encontrar. Al entregarnos con intensidad a la 
experiencia conocida, encontraremos, tarde o temprano, esa 
experiencia que estábamos buscando. Sin embargo, en general, es 
digno de notarse que es de la mayor importancia para el clarividente 
esperar tranquilamente el momento propicio. No deberíamos desear 
atraer nada. Si la experiencia deseada no llega, es mejor abandonar 
la investigación por un tiempo y tratar de conseguir una oportunidad 
en otro momento. El aparato humano de la cognición necesita 
desarrollarse tranquilamente hasta el nivel de ciertas experiencias. Si 
no tenemos la paciencia de esperar ese desenvolvimiento, haremos 
observaciones 
incorrectas o erróneas.

CUARTA MEDITACION

En la que se intenta formarse un concepto del Guardián del Umbral.

Una vez que el alma ha logrado la facultad de hacer observaciones. 
mientras está fuera del cuerpo físico, pueden presentarse ciertas 
dificultades con respecto a su vida emocional. Puede verse obligada a 
asumir una actitud diferente hacia si misma, de 
la que estaba antes acostumbrada. El alma estaba habituada a 
considerar el mundo físico como exterior a sí misma, en tanto que 
consideraba toda experiencia interna como su posesión particular. Sin 
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embargo, tratándose del mundo suprasensible, no puede asumir 
respecto a éste la misma actitud que hacia el mundo externo. Tan 
pronto como el alma percibe el mundo suprasensible en torno de sí, 
debe sumergirse en él hasta cierto punto; no puede considerarse a si 
misma como separada de lo que la rodea, como le pasaría en el 
mundo externo. y debido a este hecho. todo lo que podría llamarse 
nuestro propio mundo interno. en relación con el mundo 
suprasensible, asume un cierto carácter que no es fácilmente 
reconciliable con la idea de la intimidad privada. No podemos decir ya 
más, "Yo pienso", "yo siento" o "yo tengo mis pensamientos y les doy 
la forma que me agrada". En cambio debemos decir: " Algo piensa en 
mí, algo hace surgir emociones en mí, algo forma pensamientos en mí 
y los obliga a venir en una forma absolutamente definida, haciendo 
sentir su presencia en mi conciencia".
Ahora bien, este sentí miento puede contener algo 
extraordinariamente deprimente, cuando la forma en que se 
presentan las experiencias suprasensibles es tal como para darnos la 
certeza de que estamos realmente experimentando una realidad y no 
perdiéndonos en fantasías o ilusiones imaginarias. 
Tal como es, parecería indicar que el mundo suprasensible que nos 
rodea quisiera sentir y pensar por sí mismo, pero que se ve 
obstaculizado en la realización de sus intenciones. Al mismo tiempo 
tenemos la sensación de que aquello que quiere entrar en el alma es 
la verdadera realidad y la única que puede dar una explicación de 
todo lo que antes habíamos experimentado como real. Este 
sentimiento también da la impresión de que la realidad suprasensible 
se muestra como algo cuyo valor trasciende infinitamente la realidad 
antes conocida por el alma. Este sentimiento es, por lo tanto, 
deprimente, porque nos obliga a sentir que nos vamos a ver forzados 
a querer el próximo paso que hay que dar.
Este descansa en la verdadera naturaleza de lo que, debido a esa 
experiencia interior, nos hace dar este paso. Si no lo damos, 
sentiremos esto como una negación de nuestro propio ser o como 
una auto-aniquilación. Y, no obstante, podemos a la vez sentir que no 
podemos darlo, o que, si lo intentamos, quedará imperfecto.
Todo ello se desarrolla en la idea siguiente: Tal como el alma ahora 
es, se encuentra con una tarea ante ella, que no puede dominar, 
porque tal como es ahora, se ve rechazada por el mundo 
suprasensible que la rodea, porque el mundo suprasensible no la 
quiere tener en su reino, y así es cómo llega el alma a sentirse en 
contradicción con el mundo 
suprasensible: y tiene que decirse a sí misma: "Yo no soy tal como 
para hacer posible para mí el mezclarme con ese mundo, y, sin 
embargo, solo allí puedo conocer la verdadera realidad de mí relación 
con él; porque yo me he separado, yo misma, del 
reconocimiento de la Verdad." Este sentimiento implica una 
experiencia que nos hará más y más claro y decisivo el exacto valor 
de nuestra propia alma. Sentimos que tanto nosotros como toda 
nuestra vida están basados en un error. Y, sin embargo, este error es 
diferente de otros errores. Los otros son pensados, pero éste es una 
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experiencia viviente. Un error que sólo es un error de pensamiento, 
puede ser corregido cuando el pensamiento erróneo es substituido 
por el correcto. Pero el error que ha sido experimentado se ha 
convertido en parte de la vida de nuestra alma misma; nosotros 
mismos somos el error; no podemos corregirlo sencillamente, porque, 
pensemos como pensemos, allí está, es parte de la realidad, y ésta, 
también es nuestra propia realidad. Esta experiencia es 
completamente aplastadora para el yo. Sentimos nuestro ser más 
íntimo, penosamente rechazado por todo lo que deseamos. Este 
sufrimiento, que se siente en cierto estadio de la jornada del alma, 
está mucho más allá de todo lo que como dolor pueda ser sentido en 
el mundo físico, y por lo tanto puede exceder a todo cuanto hayamos 
sido capaces de dominar en la vida de nuestra alma. Puede tener el 
efecto de paralizarnos. El alma se encuentra ante el tremendo 
problema: ¿de dónde sacaré la fuerza necesaria para arrastrar la 
carga arrojada sobre mí? 
Y el alma debe encontrar esa fortaleza dentro de su propia vida. 
Consiste en algo que podría ser caracterizado como valor interior, 
como audacia interna.
Con objeto de poder seguir adelante en la jornada del alma, debemos 
habernos desarrollado hasta tal punto, que la fuerza que nos permita 
trazar nuestras experiencias surja dentro de nosotros y produzca ese 
valor y audacia interior, en un grado tal como jamás fue necesario 
para la vida en el cuerpo físico. Esa fortaleza sólo puede producirla 
el verdadero conocimiento de sí mismo, y en realidad, solamente al 
llegar a este estado de desenvolvimiento, es cuando comprendemos 
qué poco sabíamos realmente acerca de nosotros mismos. Nos hemos 
entregado a nuestras experiencias interiores sin observarlas, como 
uno observa una parte del mundo exterior. Los pasos que hemos 
dado para llegar a la facultad de experimentar extrafísicamente, nos 
permiten obtener un medio especial de conocernos a nosotros 
mismos. Aprendemos en cierto sentido a contemplarnos desde un 
punto de vista que sólo puede encontrarse fuera del cuerpo físico, y el 
sentimiento de depresión antes mencionado, constituye por si mismo 
el principio del verdadero conocimiento de sí mismo. Comprender que 
uno mismo está en relaciones erróneas con el mundo exterior es un 
signo de que uno está comenzando a realizar la verdadera naturaleza 
de su propia alma.
Está en la naturaleza del alma humana el sentir esa iluminación 
acerca de sí misma como algo doloroso, y sólo cuando sufrimos este 
dolor, es cuando nos damos cuenta de cuán fuerte es el deseo natural 
que experimentamos de sentirnos nosotros mismos tal como somos: 
ser seres humanos de importancia y valor. Puede parecer feo que 
esto sea 
así; pero debemos afrontar esta fealdad de nuestro propio ser sin 
prejuicios. No lo habíamos notado antes, sencillamente porque no 
habíamos penetrado bastante profundamente, con plena conciencia, 
dentro de nuestro propio ser. y sólo cuando lo hacemos es cuando 
percibimos cuán profundamente amamos aquello en nosotros que nos 
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vemos obligados a calificar como feo. El poder del amor propio se 
muestra entonces en toda su enormidad.
Y al mismo tiempo descubrimos cuán poco inclinados nos 
encontramos a dejar a un lado ese amor propio, y aunque sólo se 
trate de esas cualidades anímicas relacionadas con nuestra vida 
ordinaria y los demás, las dificultades son todavía bastante grandes. 
Entonces aprendemos, por ejemplo, mediante el verdadero 
conocimiento de nosotros mismos, que aunque antes creíamos que 
sólo teníamos buenos sentimientos para alguno, sin embargo, en las 
profundidades de nuestra alma estamos alimentando odios o envidias 
hacia esa persona, y entonces comprendemos que estos sentimientos 
que hasta ahora no han surgido a la superficie, algún día tratarán de 
manifestarse, y también entonces comprenderemos cuán superficial 
sería decirse a sí mismo: “Ahora que ves las cosas tales y como son, 
desarraiga esa envidia y ese odio”. Porque descubrimos que armados 
solamente con este pensamiento nos sentiremos extraordinariamente 
débiles cuando llegue el día en que surja el deseo de expresar 
nuestra envidia o de satisfacer nuestro odio con todo su poder 
elemental. Estas diferentes clases de autoconocimiento se 
manifiestan en las diferentes personas de acuerdo con la constitución 
especial de sus
almas. Aparece cuando comienza la experiencia fuera del cuerpo, 
porque entonces nuestro conocimiento de nosotros mismos se 
convierte en verdadero, y ya no está teñido por nuestro deseo de 
modelarnos en talo cual forma, como quisiéramos ser. 
Este especial conocimiento de sí es doloroso y deprimente para el 
alma, pero si queremos lograr la facultad de experimentar fuera del 
cuerpo, no puede ser evitado, porque necesariamente lo evoca la 
posición especial que tenemos que adoptar con respecto a nuestra 
propia alma. Se requieren los más fuertes poderes del alma, aunque 
sólo fuera cuestión de un ser humano ordinario que estuviera 
tratando de conocerse a sí mismo en una manera general. Nos 
estamos observando desde el punto de vista fuera del de nuestra vida 
interna anterior. Tenemos que decirnos: "Yo he contemplado y 
juzgado las cosas y ocurrencias del mundo, de acuerdo con mi 
naturaleza humana. Ahora debo tratar de imaginarme que no puedo 
contemplarlas y juzgarlas de esa manera. Pero entonces ya no seré lo 
que soy. Seré nada sencillamente", y no sería solamente el hombre 
que en el torbellino de la vida diaria, que rara vez piensa acerca del 
mundo o de la vida, el que a sí mismo tendría que dirigirse en esta 
forma. 
Cualquier hombre de ciencia o filósofo, tendría que hacerlo así 
también. Porque hasta la filosofía no es más que observaciones y 
juicios acerca del mundo, de acuerdo con las cualidades individuales 
y las condiciones de la vida humana. Ahora bien, estos juicios no 
pueden mezclarse con la existencia o las cosas suprasensibles. Es 
rechazado por ellas, y con ello es rechazado todo lo que hemos tenido 
hasta ese momento. Tenemos que mirar para atrás, sobre toda 
nuestra alma, sobre nuestro ego mismo, como algo que debe dejarse 
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a un lado cuando queremos entrar en el mundo suprasensible. El 
alma, 
sin embargo, no puede dejar de considerar a este ego como su ser 
real hasta que entra en los reinos suprasensibles. El alma debe 
considerarlo como el verdadero ser humano, y debe decirse a sí 
misma: "Mediante este, mi ego, debo formarme ideas del mundo; no 
debo perder este ego mío si no quiero desaparecer yo misma como 
ser". Existe en el alma una fuerte tendencia a preservar y resguardar 
al ego en todo sentido, para no perder pie absolutamente. Lo que así 
siente el alma como absolutamente necesario en la vida ordinaria, 
debe ser abandonado cuando entra en el reino suprasensible. Tiene 
que cruzar allí un umbral, donde debe abandonar tras suyo no 
solamente esta o aquella otra preciosa posesión, sino el ser mismo 
que antes creía que era. El alma debe ser capaz de decirse a sí 
misma: “Eso que hasta ahora me pareció mi más segura verdad, debo 
ahora, en el otro lado del umbral del mundo suprasensible, 
considerarlo como mi más profundo error."
Ante semejante demanda, el alma puede muy bien retroceder. El 
sentimiento puede ser tan fuerte que los pasos necesarios pueden 
parecer como un abandono de su propio ser, como un reconocimiento 
de su propia nada, de manera que admita, más o menos 
completamente en el umbral, su propia impotencia para satisfacer las 
demandas puestas ante ella. Este reconocimiento puede tomar todas 
las formas posibles. Puede aparecer meramente como un instinto, y 
creer el discípulo que piensa y obra de acuerdo con él, algo 
completamente diferente de lo que realmente es. Puede, por ejemplo, 
sentir un 
gran disgusto por todas las verdades suprasensibles. 
Puede considerarlas como sueños o fantasías imaginarias. y lo hará 
así porque en esas profundidades de su alma, que ignora, existe un 
terror secreto por esas verdades. Sentirá que sólo puede vivir con lo 
que sus sentidos y sus juicios intelectuales pueden admitir, Entonces 
evitará de llegar al umbral del mundo suprasensible, y disimulará su 
actitud diciendo: “Eso que se supone está más allá del umbral no es 
admisible ni por la ciencia ni por la razón”. El hecho, sin embargo, es 
que él ama la razón y la ciencia tal como las conoce. porque están 
entretejidas con su ego, Esta es una forma muy frecuente de amor 
propio y como tal, no puede ser llevada al mundo suprasensible.
También puede suceder que no solamente se produzca este alto 
instintivo ante el umbral. El discípulo puede proceder 
conscientemente hacia el umbral y luego dar vuelta en redondo, 
porque teme lo que está ante él. Pero entonces no podrá borrar tan 
fácilmente de la vida ordinaria de su alma el efecto de haberse así 
aproximado a él, y ese efecto será que una gran debilidad se 
difundirá sobre toda la vida de su alma.
Lo que debería suceder es simplemente esto que el discípulo al entrar 
en el mundo suprasensible se capacite para renunciar a eso que en 
su vida ordinaria considera como la más profunda verdad, y se 
adapte a un modo diferente de sentir y juzgar las cosas. Pero al 
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mismo tiempo debe tener presente que cuando nuevamente 
confronte el mundo 
físico, debe emplear la manera de sentir y de juzgar que son 
apropiadas al mundo físico. Debe no sólo aprender a vivir en dos 
mundos diferentes, sino también a vivir en cada uno de ellos de 
manera completamente diferente, y no debe permitir que su sano 
juicio, que necesita en la vida ordinaria del mundo de la razón y de 
los sentidos, sea oprimido por el hecho de verse obligado a emplear 
otra clase de discernimiento cuando se encuentra en el otro mundo.
Adoptar esta actitud es difícil para la naturaleza humana. y la 
capacidad de hacerlo se adquiere solamente mediante un 
fortalecimiento continuado y persistente, así como de una gran 
paciencia, en la vida psíquica. Todos los que pasan por la experiencia 
del umbral, comprenden que es una ventaja en la vida ordinaria no 
haber llegado tan lejos. Los sentimientos que se despiertan son tales 
que uno no puede sino pensar que esta ventaja o protección procede 
de alguna entidad poderosa que protege al hombre del peligro de 
pasar por el terror de la aniquilación de sí mismo en el umbral. 
Tras el mundo externo de la vida ordinaria, hay otro. Ante el umbral 
de este mundo, un guardián severo está vigilando, impidiendo al 
hombre conocer lo que son las leyes del mundo suprasensible. Porque 
todas las dudas y todas las incertidumbres concernientes a ese 
mundo son, después de todo, mucho más llevaderas que la visión de 
lo que uno debe dejar tras suyo cuando quiere cruzar el umbral.
El discípulo es protegido contra esta experiencia, mientras no avance 
hasta el umbral mismo. El hecho de que reciba descripciones de las 
experiencias que hayan tenido los que ya cruzaron este umbral, no 
cambia en nada el hecho de que está protegido. Por el contrario, esas 
comunicaciones pueden prestarle buenos servicios cuando se esté 
aproximando al umbral. En este caso, como en muchos otros, una 
cosa se hace mejor si uno ya tiene una idea de ella anticipadamente. 
Pero por lo que toca al conocimiento de sí mismo que debe lograr el 
viajero en el mundo suprasensible, en nada es afectado por ese 
conocimiento preliminar. No está por lo tanto en armonía con los 
hechos, el clarividente o aquel que está familiarizado por la 
clarividencia, que dice que estas cosas no deberían ser mencionadas 
absolutamente a las personas que no estén a punto de resolverse a 
entrar en el mundo suprasensible. Estamos viviendo en una época en 
que el hombre debe familiarizarse más y más con la naturaleza del 
mundo suprasensible, si es 
que la vida de su alma debe igualar a las demandas que la vida 
ordinaria tiene sobre él. La difusión del conocimiento suprasensible, 
incluyendo el conocimiento del guardián del umbral, es una de las 
tareas del momento y del futuro inmediato.

QUINTA MEDITACION

En la que se intenta formarse una Idea del Cuerpo Astral.
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Cuando experimentamos, por medio de nuestro cuerpo elemental, un 
mundo suprasensible que nos rodea, nos sentimos menos separados 
de ese mundo, que lo que nos sentimos del mundo físico cuando 
estamos en nuestro cuerpo físico. y, sin embargo, 
guardamos una relación con este mundo suprasensible, que podemos 
expresar diciendo que hemos atraído hacia nosotros ciertas 
substancias del mundo elemental, en forma de cuerpo elemental, así 
como en el mundo físico llevamos parte de sus fuerzas materiales 
bajo la forma de nuestro cuerpo físico. Vemos que sucede así cuando 
tratamos de 
abrirnos camino en el mundo suprasensible, estando fuera del cuerpo 
físico. Puede suceder que tengamos ante nosotros un hecho o un ser 
del mundo suprasensible. Puede estar allí, y podemos verlo, pero no 
sabemos lo qué es. Si somos bastante fuertes, podemos arrojarlo 
afuera, pero sólo retrayéndonos nosotros mismos al mundo de los 
sentidos, mediante enérgica concentración en las experiencias de ese 
mundo. Sin embargo, no podemos quedarnos en el mundo 
suprasensible y comparar con otros seres o hechos el ser o hecho 
percibido. y no obstante, sólo así es como podríamos formarnos una 
idea correcta de lo que vemos. 
En esta forma, nuestra "vista" en el mundo suprasensible puede estar 
limitada a la percepción de cosas individuales, sin la facultad de 
moverse libremente de una cosa a la otra. Entonces nos sentimos 
como aprisionados por esa cosa individual. 
Veamos la razón de esta limitación. Esta sólo podrá ser encontrada, 
cuando mediante un ulterior desenvolvimiento, la vida anímica 
interna se haya fortalecido aún más, y lleguemos al punto en que ya 
no encontramos más esta limitación, y entonces descubriremos que 
la razón por la que no podíamos movernos de una cosa a otra, se 
encontraba en nuestra propia alma. Comprendemos que la vista en el 
mundo suprasensible difiere en esta forma de la percepción en el 
mundo de los sentidos. Uno puede, por ejemplo, ver en el mundo 
físico todas las cosas visibles si tiene ojos en buenas condiciones. Si 
uno ve una cosa, también puede, con los mismos ojos. ver todas las 
demás cosas. Pero no sucede así en el mundo suprasensible. 
Uno puede tener los órganos de percepción suprasensible 
desarrollados en tal forma que sólo puede experimentar este o aquel 
hecho, pero si hemos de percibir otro hecho, el órgano perceptor 
debe ser desarrollado especialmente con este objeto. Este 
desenvolvimiento le da a uno la sensación de que un órgano se ha 
despertado a una región particular del mundo suprasensible. Uno 
siente como si el cuerpo elemental estuviera como dormido con 
respecto al mundo suprasensible y como si tuviera que ser 
despertado con respecto a cada cosa en particular. En realidad es 
posible hablar de estar dormido o despierto en el mundo elemental, 
pero estos no son estados alternados como el mundo físico. Son 
estados que existen en el hombre simultáneamente. 
Mientras no hemos logrado la facultad de percibir mediante nuestro 
cuerpo elemental, ese cuerpo, está dormido. Siempre llevamos este 
cuerpo con nosotros, pero es un cuerpo dormido. Con el 
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fortalecimiento de nuestra vida anímica, comienza el despertar, pero 
al principio, de sólo una parte del cuerpo elemental. Cuanto más se 
despierta nuestro 
ser elemental, tanto más profundamente penetramos en el mundo 
elemental.
En el mundo elemental no hay nada que pueda ayudar al alma a 
producir este despertamiento. Por mucho que le sea dable 
contemplar, la percepción de una cosa no agrega nada a la 
posibilidad de percibir otra. La libertad de movimientos en el mundo 
suprasensible no puede lograrse con el auxilio de nada que se 
encuentre en el mundo elemental. 
Cuando continuamos los ejercicios para fortalecer el alma, vamos 
adquiriendo más y más poder para movernos en regiones 
particulares. Y con todo esto, nuestra atención se va viendo atraída 
hacia algo en nosotros que no pertenece al mundo elemental, sino 
que descubrimos en nosotros mediante nuestra experiencia en ese 
mundo. Nos sentimos 
como seres particulares en el mundo suprasensible, que parecen ser 
los dueños y señores de sus cuerpos elementales; y que 
gradualmente están despertando estos cuerpos a la conciencia 
suprasensible.
Cuando hemos llegado hasta aquí. un sentimiento de intensa soledad 
sobrecoge al alma. Nos encontramos en un mundo que es elemental 
en todas direcciones; nos vemos a nosotros mismos dentro de un 
espacio elemental infinito, como seres que no pueden encontrar en 
parte alguna a su semejante. 
No queremos decir con esto que todo desenvolvimiento de la 
clarividencia deba llevar a esta tremenda soledad. pero todo aquel 
que conscientemente y mediante sus propios esfuerzos, fortalezca así 
su alma, se encontrará con ella. Y si sigue a algún maestro que le va 
dando indicaciones, paso a paso, con objeto de facilitar su 
desenvolvimiento, se encontrará un día. quizás tarde, con que su 
maestro lo ha abandonado a sí mismo. Se encontrará con que lo ha 
abandonado en plena soledad en el mundo elemental. Sólo después 
comprenderá que aquél se vio obligado a abandonarlo a sí mismo, 
cuando 
llegó la oportunidad de que sólo en sí mismo confiara .
En este estadía de la jornada del alma, el discípulo se siente como un 
desterrado en el mundo elemental. Pero ahora puede seguir adelante 
si ha despertado en sí suficiente fortaleza, mediante su ejercitamiento 
interior. Puede comenzar a ver cómo emerge un nuevo mundo -no en 
el mundo elemental sino en sí mismo- un mundo que no está 
identificado ni con el mundo físico ni con el elemental. El discípulo en 
tal caso ve que un segundo mundo suprasensible se agrega al 
primero. Este segundo mundo suprasensible es al principio 
completamente un mundo interior. El discípulo tiene la 
sensación de que lo lleva consigo y de que está sólo con él. Para 
comparar este estado con algo del mundo de los sentidos, tomemos 
el siguiente caso. Uno ha perdido todos sus seres queridos, y ahora 
solo tiene consigo el recuerdo de ellos en su alma. Ellos 
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viven para él solamente como pensamientos. El discípulo se 
encuentra frente a este segundo mundo suprasensible en tal forma 
como si lo llevara dentro de sí, pero sabe que se lo tiene separado de 
su realidad. No obstante, siente que esta realidad dentro de su alma, 
sea la que fuere, es algo mucho más real que un simple recuerdo del 
mundo de los sentidos. Este mundo suprasensible vive una vida 
independiente dentro de su propia alma. Todo lo que se encuentra 
está ansiando salirse del alma y llegar a algo diferente. Así siente uno 
como un mundo dentro de sí mismo. pero un mundo que no quiere 
permanecer allí. Esto da la sensación de ser partido en pedazos por 
cada uno de los detalles de ese mundo. Y se llega a un punto en que 
estos detalles se liberan, en que rompen algo así como una costra 
psíquica y se escapan. Y entonces uno se siente tanto más pobre por 
todo lo que en esta forma se ha escapado del alma.
Entonces aprende uno que esa parte de la realidad suprasensible que 
está en el alma, y que uno es capaz de amar por sí misma y no 
simplemente porque se encuentra realmente en el alma, se comporta 
de una manera particular. Lo que uno puede amar así profundamente 
no se escapa del alma, no fuerza su camino fuera del alma. 
ciertamente, sino que se lleva al alma consigo. Y se la lleva a esa 
región donde vive en su verdadera realidad. Una especie de unión 
con la esencia real tiene lugar entonces, pues antes, uno sólo llevaba 
algo así como un reflejo de esa esencia real en el interior. El amor 
mencionado aquí, debe ser,. sin embargo, de la clase que se 
experimenta en el mundo suprasensible. 
En el mundo de los sentidos uno sólo puede prepararse para ese 
amor. Y esta preparación tiene lugar cuando uno fortifica su 
capacidad para amar en el mundo de los sentidos. Cuanto mayor es 
el amor de que uno es capaz en el mundo físico, tanto mayor 
capacidad subsiste para el mundo suprasensible. 
Con respecto a las entidades individuales del mundo suprasensible. 
este obra como sigue. Por ejemplo, uno no puede ponerse en 
contacto con los seres suprasensibles reales que están en relación 
con las plantas del mundo físico. si uno no ama las plantas en el 
mundo de los sentidos, y así sucesivamente. Sin embargo, puede 
cometerse un error con respecto a estas cosas. Puede suceder que 
alguien en el mundo físico mire el reino vegetal con completa 
indiferencia y que, no obstante, haya una afinidad inconsciente con 
ese reino, oculta en el alma. Y luego, cuando se entre en el mundo 
suprasensible, puede despertarse ese amor.
Pero la unión con seres del mundo suprasensible, no depende 
solamente del amor. Otros sentimientos, tales como, por ejemplo, el 
respeto y la reverencia que el alma pueda sentir por un ser cuando 
por vez primera sienta la imagen de este ser surgir en ella. tiene el 
mismo efecto. Sin embargo, estas cualidades deben pertenecer a las 
cualidades 
íntimas del alma. Y entonces en esta forma uno aprenderá a conocer 
esos seres del mundo suprasensible, a quienes uno mismo les abrió el 
camino con dichas cualidades internas. Una manera segura de 
conocer el mundo suprasensible, consiste en obtener acceso a los 
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diferentes seres por medio de nuestra relación con sus reflejos. En el 
mundo de los sentidos amamos a un ser después de haber aprendido 
a conocerlo; en el segundo mundo suprasensible podemos amar la 
imagen de un ser antes de encontrarnos con el ser mismo, cuando 
esta imagen se presenta antes que el encuentro actual.
Lo que el alma en esta forma aprende a conocer dentro de sí misma, 
no es el cuerpo elemental. 
Guarda una relación con ese cuerpo como su despertador. Es un ser 
que mora dentro del alma; se siente en la misma forma que sentiríase 
uno mismo durante el sueño, si no estuviera inconsciente; o sea, lo 
que sentiríase uno mismo si estuviera consciente fuera del cuerpo, 
mientras éste está dormido y fuera uno a despertarlo para sacarlo del 
sueño. Y de esta manera el alma aprende a conocer un ser dentro de 
sí misma que es un tercer algo, aparte del cuerpo físico y del 
elemental. Llamemos a este algo, el cuerpo astral, y esta expresión 
por el momento no significará nada más que aquello que, en la forma 
descrita, se experimenta dentro de este segundo mundo 
suprasensible.

SEXTA MEDITACION

En la que se intenla formarse un concepto del Cuerpo del Ego o 
Cuerpo Mental.

La sensación de encontrarse fuera del cuerpo físico es mucho más 
fuerte durante las experiencias con el cuerpo astral que durante las 
obtenidas en el cuerpo elemental. En el caso del cuerpo elemental, si 
bien nos sentimos fuera de la región en que existe el cuerpo físico, sin 
embargo, nos sentimos conectados con este último. En el cuerpo 
astral sentimos el cuerpo físico como algo fuera de nuestro propio 
ser. Al pasar al cuerpo elemental sentimos algo como una expansión 
de nuestro propio ser, pero al identificar nuestra conciencia con el 
cuerpo astral, es como si diéramos súbitamente un salto dentro de 
otro ser. Y sentimos un mundo de seres espirituales radiando sus 
actividades adentro de ese ser. Nos sentimos en una forma u otra 
conectados o relacionados con esos seres. Y por grados vamos 
aprendiendo en qué forma están relacionados estos seres 
mútuamente. Para nuestra conciencia humana, el mundo se 
ensancha en dirección a lo espiritual. Por ejemplo, contemplamos 
seres espirituales que producen la sucesión de las épocas en el 
desarrollo de la humanidad. y así comprendemos que los diferentes 
caracteres de las diversas épocas han sido estampadas sobre ellas 
por entidades espirituales reales. Estos son los Espíritus del Tiempo o 
Poderes Primordiales (Archai) . Aprendemos también a conocer otros 
seres, cuya vida psíquica es tal que sus pensamientos son al mismo 
tiempo fuerzas activas de la Naturaleza. Vamos entonces 
comprendiendo que solamente para la percepción física las fuerzas 
de la Naturaleza parecen estar constituidas como dicha percepción 
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física se las imagina. En realidad, en todas partes, donde está 
obrando una fuerza de la Naturaleza, se está expresando el 
pensamiento de algún ser, así como el alma humana encuentra su 
expresión en los movimientos de la mano. Pero esto no es como si el 
hombre con la ayuda de una teoría pudiera colocar mentalmente 
seres vivientes tras todos los procesos naturales, porque 
cuando estamos en nuestro cuerpo astral entramos en relaciones tan 
concretas y reales con esos seres: como las relaciones que puedan 
tener en el mundo físico diversos individuos. Entre los espíritus en 
cuyo reino entramos así. descubrimos una serie de 
gradaciones. y por lo tanto podemos así hablar de un mundo de más 
elevadas jerarquías. Yesos seres, cuyos pensamientos se manifiestan 
a la percepción física como fuerzas de la Naturaleza. podemos 
denominarlos los Espíritus de la Forma.
La experiencia en ese mundo presupone que sentimos nuestro ser 
físico como algo fuera de nosotros, en la misma forma que en la 
existencia física contemplamos una planta como algo fuera de 
nosotros, y esta sensación de estar fuera de lo que en la vida 
ordinaria sentimos como nuestro propio ser, es muy penosa si no va 
acompañada por otra experiencia determinada. Si el trabajo interno 
del alma ha sido enérgicamente llevado a cabo y ha conducido a la 
debida profundización y fortalecimiento de la vida anímica, esta pena 
no será muy pronunciada. Porque una entrada lenta y gradual en 
esta segunda experiencia puede ser lograda simultáneamente con 
nuestra entrada en el cuerpo astral como vehículo natural.
Esta segunda experiencia consiste en obtener la capacidad de 
considerar todo lo que antes llenaba y estaba relacionado con nuestra 
alma. como una especie de recuerdo, de manera que quedemos en la 
misma relación con nuestro ego primitivo, como lo 
estamos con nuestros recuerdos en la vida física. Y sólo mediante 
esta experiencia llegamos a la plena conciencia de nosotros mismos 
como entidades que viven en su propio ser. en un mundo 
completamente diferente del de los sentidos. Entonces poseemos el 
conocimiento de que lo que arrastramos tras de nosotros y que antes 
considerábamos como nuestro ego, es algo completamente diferente 
de lo que realmente somos. Ahora podemos situarnos frente a 
nosotros mismos y podemos formarnos una 
idea concerniente a eso que ahora confronta nuestra propia alma y 
que antes decía "Esto soy yo". 
Ahora el alma ya no dice más "Esto soy yo", sino "Yo llevo esto 
conmigo". Y así como el ego en la vida ordinaria se siente 
independiente de sus propios recuerdos, así también nuestro ego 
recién descubierto se siente independiente de su ego anterior. Ahora 
siente que pertenece a un mundo de seres puramente espirituales. Y 
conforme esta experiencia, (que es una experiencia real y no una 
teoría) viene a nosotros, comprendemos lo qué es realmente aquello 
que habíamos considerado como nuestro ego. Se presenta como un 
tejido de recuerdos producido por los cuerpos físico, elemental y 
astral, en la misma forma que una imagen se reproduce en un espejo. 
y de la misma manera que un hombre no se identifica con su imagen 
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reflejada en el espejo, tampoco el alma que se siente en el mundo 
espiritual se identifica con aquello que experimenta en el mundo de 
los sentidos. La comparación con la imagen reflejada, debe tomarse, 
por supuesto, solamente como una comparación. Porque la imagen 
reflejada desaparece cuando nosotros cambiamos de posición 
respecto al espejo, mientras que el tejido de recuerdos que 
representa lo que somos en el mundo físico y que consideramos como 
nuestro propio ser, tiene un grado de independencia mayor que la 
imagen en el espejo. En cierto sentido es un ser por sí mismo. Y, sin 
embargo, para el ser anímico real, es solamente como una imagen de 
sí mismo. El ser real del alma siente que esta imagen es necesaria 
para la manifestación de su yo real. Este ser real sabe que es algo 
diferente, pero también sabe que jamás habría llegado a obtener 
ningún conocimiento real de sí mismo, si al principio no se hubiera 
identificado con su propia imagen en ese mundo que, después de su 
ascensión al mundo espiritual, se convierte en un mundo externo.
El tejido de recuerdos o memorias que ahora consideramos como 
nuestro ego anterior, puede ser llamado "Cuerpo del Ego" o "Cuerpo 
Mental". La palabra cuerpo debe ser tomada en un sentido más 
amplio que el que usualmente se adjudica a ese término. Por "cuerpo" 
aquí queremos indicar todo lo que experimentamos como 
perteneciente a nosotros mismos, y respecto a lo cual no decimos 
"Somos eso", sino “Poseemos eso" .
Sólo cuando la clarividencia consciente ha llegado al punto en que 
experimenta como suma de recuerdos aquello que antes consideraba 
ser uno mismo, sólo entonces es cuando es posible lograr una 
experiencia real de lo que se oculta tras el fenómeno de la muerte. 
Porque entonces hemos llegado a un mundo verdaderamente real, en 
el que nos sentimos como seres que pueden retener, como recuerdo, 
lo que ha sido experimentado en el mundo de los sentidos. Esta suma 
total de experiencias en el mundo físico,  requiere para que pueda 
continuar su existencia. un ser que pueda retenerla en la misma 
forma en que el ego ordinario conserva sus memorias. El 
conocimiento suprasensible revela el hecho de que el hombre tiene 
una existencia dentro del mundo de seres espirituales, y que es él 
mismo quien conserva dentro de sí su vida física como recuerdo. La 
pregunta acerca de qué es lo que sucederá después de la muerte, 
con todo lo que yo ahora soy, recibe la siguiente contestación del 
clarividente. "Continuarás siendo lo que eres en la misma proporción 
en que te consideres un ser espiritual 
entre otros seres espirituales".
Comprendemos la naturaleza de estos seres espirituales y entre ellos 
nuestra propia naturaleza. Y este conocimiento es experiencia 
directa. Por él sabemos que los seres espirituales, y con ellos nuestra 
propia alma, tienen una existencia de la que la vida física es sólo una 
manifestación pasajera. 
Si a la conciencia ordinaria. según se ve en la Primera Meditación, le 
parece que el cuerpo pertenece a un mundo cuya parte real queda 
probada por su disolución en él después de la muerte; la observación 
clarividente enseña que el ego humano real 
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pertenece a un mundo al que es atraído por lazos completamente 
diferentes de los que relacionan al cuerpo físico con las leyes de la 
Naturaleza. Los lazos que unen al ego con los seres espirituales del 
mundo suprasensible no son afectados en su naturaleza íntima ni por 
el nacimiento ni por la muerte. En la existencia física estos lazos sólo 
se muestran en una forma especial. Lo que aparece en este mundo es 
la expresión de realidades de naturaleza suprasensible. Ahora bien. 
como el hombre es un ser suprasensible, y así aparece efectivamente 
ante la observación suprasensible, los lazos que unen las almas en el 
mundo suprasensible no son afectados por la muerte. y esa pregunta 
ansiosa que surge ante la conciencia ordinaria del alma en esta forma 
primitiva: "¿Encontraré después de la muerte a aquellos con quienes 
he estado unido durante la vida física?" debe ser contestada 
enfáticamente por la afirmativa por todo investigador real, que pueda 
juzgar de acuerdo con la experiencia. Todo cuanto se ha dicho sobre 
el ser del alma. experimentándose a si misma como una realidad 
espiritual en el mundo de otros seres espirituales, puede ser visto y 
confirmado mediante el fortalecí miento de la vida 
de nuestra alma. en la forma ya mencionada, siendo posible facilitar 
la tarea mediante el desenvolvimiento de ciertos sentimientos. En la 
vida ordinaria del mundo físico. adoptamos tal actitud respecto a todo 
nuestro destino, que generalmente sentimos simpatía o antipatía por 
los diferentes sucesos. Un observador imparcial tendrá que admitir 
que estas simpatías o antipatías son de las más fuertes que el 
hombre sea capaz de sentir.  La reflexión antedicha nos prestará un 
gran servicio en la vida de nuestra alma. Sin embargo, podemos 
encontrar con frecuencia que las simpatías y antipatías de 
la clase mencionada, que somos capaces de descartar, sólo han 
desaparecido de nuestra conciencia inmediata. Se han retirado a los 
más profundos estratos de la humana naturaleza y se manifiestan 
como ciertas modalidades del alma, o como sentimiento de laxitud u 
otra sensación en el cuerpo. La imperturbabilidad real con respecto al 
destino sólo se adquiere cuando nos comportamos en este asunto en 
la misma forma que cuando nos abandonamos en la concentración a 
pensamientos o sensaciones, con el objeto de fortalecer la vida de 
nuestra alma en general. Reflexiones que sólo conduzcan a una 
comprensión intelectual no son suficientes. 
Es necesario vivir intensamente con tal reflexión y continuar en ella 
durante un período de tiempo, mientras se mantienen apartadas 
todas las experiencias relativas a los sentidos u otros recuerdos de la 
vida ordinaria. Mediante estos ejercicios llegamos a 
una actitud fundamental de la mente hacia el destino. Es posible 
deshacerse radicalmente de toda simpatía o antipatía a este 
respecto, hasta considerar finalmente todo cuanto nos suceda con la 
misma indiferencia con que un observador contemplaría como cae el 
agua de una montaña sobre el valle al pie. No queremos decir que en 
esta forma lleguemos a contemplar nuestro destino sin sentimiento 
de ninguna clase. El que se vuelve indiferente a cuanto le suceda no 
se encuentra en buen camino. Uno ciertamente no permanece 
indiferente ante el mundo externo con respecto a aquellas cosas que 
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no nos atañen como parte de nuestro destino. Contemplamos las 
cosas que suceden ante nosotros con placer o pena. No hay que 
buscar indiferencia hacia la vida cuando andamos tras el 
conocimiento suprasensible, sino la transformación del interés directo 
que el ego se toma en su propio destino. Es muy posible que 
mediante esa transformación, la vividez de la vida del sentimiento 
sea aumentada y no debilitada. En la vida ordinaria derramamos 
lágrimas por muchas cosas que suceden como destino a nuestra 
alma. Sin embargo, podemos llegar a un punto de vista tal en que el 
destino de los demás despierte en nuestra alma el mismo interés y 
sentimiento profundos que pudieran producirnos nuestras propias 
experiencias. Es más fácil llegar a esa actitud con respecto a nuestras 
propias capacidades mentales. No es tal fácil, después de todo, 
experimentar una gran alegría cuando descubrimos en otro una cierta 
capacidad o talento, como cuando la descubrimos en nosotros 
mismos. Cuando mediante la observación de nosotros mismos 
tratamos de penetrar en las profundidades de nuestra 
alma, podemos descubrir mucha satisfacción egoísta por las cosas 
que somos capaces de hacer nosotros mismos. Una unión meditativa 
intensa y repetida con el pensamiento de que en muchos casos es 
completamente indiferente al curso de la vida humana el que, 
seamos nosotros o cualquier otro, capaces de hacer ciertas cosas, nos 
puede hacer adelantar un largo camino hacia la verdadera 
imperturbabilidad con respecto a que lo que sentimos, es la obra más 
íntima del destino en nuestra vida. Este fortalecimiento de la vida 
interna del alma, por el pensamiento, cuando se hace en debida 
forma, nunca puede llevar a aniquilar nuestros sentimientos por lo 
que toca a nuestras propias capacidades. En cambio, son 
transformados y comprendemos entonces la necesidad de 
comportarnos de acuerdo con estas capacidades.
Ya hemos, pues, indicado la dirección que toma este fortalecimiento 
de la vida del alma mediante el pensamiento. Aprendemos a conocer 
algo en nosotros que aparece al alma como un segundo ser dentro de 
sí. y esto se nota especialmente, cuando relacionamos con ello 
pensamientos que muestran cómo en la vida ordinaria producimos tal 
o cual 
suceso en nuestro destino. Podemos ver que tal o cual suceso no 
habría ocurrido, si no nos hubiéramos portado de cierta manera en 
algún período anterior de nuestra vida. Lo que nos ocurre hoy, es, 
ciertamente, en muchos sentidos, el resultado de lo que hicimos ayer. 
Ahora podremos, con la intención de llevar la experiencia de nuestra 
alma más 
allá del punto al que hayamos llegado, contemplar 
retrospectivamente nuestra existencia pasada, podemos descubrir 
cómo nosotros mismos nos hemos preparado nuestro destino futuro. 
Al hacer esta tentativa podemos retroceder hasta el punto cuando la 
conciencia se despierta en el niño, que le permite luego en la vida 
recordar lo que ha experimentado. 
Y si nos ponemos a hacer esta retrospección en tal forma que 
combinemos con ella una actitud mental que elimine las simpatías y 
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antipatías usuales egoístas con respecto a nuestro propio destino, 
entonces, al llegar a ese punto mencionado de la memoria, nos 
confrontamos y podemos decirnos: "En ese momento se nos presentó 
por primera vez la posibilidad de sentirnos a nosotros mismos y de 
trabajar conscientemente sobre la vida de nuestra alma, pero este 
ego nuestro estaba allí antes, y fue él quien, aunque no trabajando 
conscientemente en nosotros, nos trajo la capacidad de conocer, así 
como todo lo demás que ahora sabemos. Esta actitud respecto a 
nuestro propio destino, produce lo que ninguna reflexión intelectual 
es capaz de producir. Aprendemos a contemplar los acontecimientos 
de la vida con ecuanimidad, los afrontamos sin prejuicios; pero vemos 
en el ser que nos aporta estos acontecimientos a nuestro propio ser. 
Y cuando nos contemplamos en esta forma, encontramos que las 
condiciones de nuestro propio destino, que ya nos fueron dadas al 
nacer, están conectadas con nuestro propio ser. Y entonces llegamos 
a la convicción de que así como hemos trabajado sobre nosotros 
mismos, desde que despertó nuestra conciencia, así también 
habíamos obrado antes de que nuestra conciencia presente se 
despertara. Ahora bien, al llegar así a la realización de un ego 
superior dentro de nuestro ego ordinario, no sólo nos conduce a 
admitir que nuestro pensamiento nos demuestra la existencia teórica 
de la existencia de tal ego superior, sino que también nos hace 
comprender la viviente actividad de este ego, como un poder dentro 
de nosotros mismos. en toda su realidad, y entonces sentimos el ego 
ordinario como una creación del otro. Este sentimiento es, en 
realidad. el primer paso hacia la contemplación del ser espiritual del 
alma. Y si no conduce a nada, es simplemente porque nos quedamos 
satisfechos con sólo el principio. Este principio puede bien ser apenas 
una sensación vaga e indefinida. y puede permanecer así durante un 
largo tiempo. Pero si proseguimos enérgicamente la interior actividad 
y ejercitamiento que nos ha llevado a este principio, llegaremos por 
último a contemplar el alma como un ser espiritual. Y al llegar a este 
estadio, comprenderemos fácilmente por qué alguno que no tenga 
experiencia en estas materias. puede decir que al creer 
en ellas vemos las cosas, y que sólo hemos creado una imagen 
fantástica de un ego superior, mediante la auto-sugestión. Pero el que 
ha pasado por la experiencia, sabe perfectamente que esa objeción 
deriva de la falta de esa experiencia misma, ya que 
todos los que se desarrollan seriamente en esta forma, adquieren al 
mismo tiempo la capacidad de distinguir entre las realidades y las 
imágenes creadas por la propia imaginación. La actividad interior y la 
experiencia que son necesarias durante esta jornada del alma. sí se 
efectúa en debida forma, nos hace desarrollar la mayor 
circunspección con respecto a la imaginación y la realidad. Cuando 
sistemáticamente tratamos de experimentarnos nosotros mismos en 
el ego superior, como seres espirituales, consideraremos como 
experiencia principal la descrita al principio de esta meditación, y 
contemplaremos el resto simplemente como un auxilio en la jornada 
del alma.
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SEPTIMA MEDITACION

En la que se intenta formarse una Idea del Carácter de la Experiencia 
en los Mundos Suprasensibles.

Las experiencias que indicamos ser necesarias para el alma, si quiere 
penetrar en los mundos suprasensibles, pueden parecer aterradoras 
para muchas personas. Estas pueden decir que no sabrían lo que les 
ocurriría si se aventuraran en esa jornada o cómo se las arreglarían 
para soportarla. Bajo la influencia de este sentimiento es fácil hacerse 
la opinión de que es mejor no emprender artificialmente el desarrollo 
del alma, sometiéndose en cambio tranquilamente a la dirección de la 
que el alma permanece inconsciente, esperando su efecto en el 
futuro sobre la vida interna de la humanidad. Sin embargo, este 
pensamiento debe ser reprimido por toda persona capaz de convertir 
en poder viviente dentro de sí el pensamiento de que es natural en el 
hombre el progreso, y que si no se prestara atención a estas cosas, 
significaría simplemente paralizar ciertas fuerzas en el alma que 
están esperando ser desarrolladas, las fuerzas del 
autodesenvolvimiento están presentes en toda alma humana, y ni 
una sola de ellas dejará de responder al estímulo de desarrollarlas, si 
en una forma u otra puede aprender algo acerca de estos poderes y 
su importancia.
Además, nadie se dejará aterrorizar por la ascensión a los mundos 
superiores, salvo que de antemano haya adoptado una falsa posición 
respecto al proceso por el que tiene que pasar. Este proceso ha sido 
descrito en las precedentes meditaciones. Y si hay que expresarlo en 
palabras que, naturalmente, han tenido que ser tomadas de la 
existencia humana ordinaria, sólo puede ser expresado en esa forma. 
Porque las experiencias en el sendero del conocimiento 
suprasensible, están relacionadas con el alma humana en tal forma 
que son exactamente similares a lo que, por ejemplo, un fuerte 
sentimiento de soledad, una sensación de estar flotando sobre un 
abismo, o algo parecido, puedan significar para el alma del hombre. 
El experimentar estos sentimientos y sensaciones produce los 
poderes necesarios para andar por el sendero del conocimiento. 
Son los gérmenes de los frutos del conocimiento suprasensible. Todas 
estas experiencias, en cierto sentido, llevan algo en ellas que está 
oculto muy profundamente en ellas mismas. Cuando son 
experimentadas, este elemento oculto es llevado a un estado de 
elevada tensión, y entonces algo hace surgir el sentimiento de 
soledad, que envuelve a este "algo" oculto como un velo. y luego 
penetra y empuja la vida del alma como un nuevo medio de 
conocimiento.
Sin embargo, debe uno tomar en cuenta que cuando se penetra en el 
verdadero sendero, algo más se presenta en seguida tras toda esa 
experiencia. 
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Cuando la una ha ocurrido, la otra no puede dejar de presentarse. 
Cuando algo tiene que ser soportado, aparece inmediatamente el 
poder de soportarlo firmemente, si reflexionamos con calma sobre 
este poder y también si nos tomamos el tiempo necesario para tomar 
nota de aquello que quiere manifestarse en el alma. Cuando algo 
penoso aparece, y cuando al mismo tiempo existe un sentimiento 
seguro en el alma de que pueden encontrarse fuerzas que harán el 
sufrimiento llevadero, y con las cuales nos 
podemos relacionar, nos es posible adoptar una actitud tal hacia esas 
experiencias (que serían insoportables en el curso de la vida ordinaria
) que más bien nos colocan en situación de espectadores de nuestras 
propias experiencias. Y es así como las personas que en su camino 
hacia el conocimiento suprasensible pasan por muchas subas y bajas 
de grandes oleadas de sentimiento, demuestran sin embargo una 
perfecta ecuanimidad en su vida ordinaria. 
Es por supuesto muy posible que las experiencias internas reaccionen 
sobre el estado de la mente en nuestra vida externa en el mundo 
físico, de tal manera que por un tiempo no podamos estar en armonía 
con nosotros mismos y con la vida en la forma en que nos era posible 
hacerlo antes de que entráramos en el sendero. Y entonces nos 
veremos obligados a extraer de lo que ya ha sido obtenido dentro de 
nosotros mismos, tantas fuerzas como nos hagan falta para encontrar 
de nuevo nuestro equilibrio. Y si se sigue el sendero del conocimiento 
debidamente, no hay situación ninguna en la vida en que esto no sea 
posible.
El mejor sendero hacia el conocimiento será siempre el que conduzca 
al mundo suprasensible mediante el fortalecimiento y condensación 
de la vida del alma basado en meditaciones internas, durante las 
cuales se retengan en la mente ciertos pensamientos o sentimientos. 
En este caso no se trata de experimentar un pensamiento o una 
emoción 
como de costumbre en el mundo físico; sino que el punto es vivir 
enteramente con y dentro del pensamiento o emoción, concentrando 
todos los poderes de nuestra alma en él, de manera que llene la 
conciencia por completo durante el tiempo en que así nos retraemos. 
Pensamos, por ejemplo, en un pensamiento que ha dado al alma 
alguna convicción de cualquier clase. Dejemos a un lado todo poder 
de convicción que pueda tener, y vivamos en él una y otra vez hasta 
convertirnos en uno con él. 
No es necesario que este pensamiento sea de cosas pertenecientes a 
los mundos superiores, aunque un pensamiento así sería más 
efectivo. Para esta meditación interna podemos usar un pensamiento 
tomado de la experiencia ordinaria. Por ejemplo, las 
emociones que representan resoluciones de amor altruista, y que 
seamos capaces de encender en nosotros hasta el más elevado grado 
de calor y de sincera experiencia humana, son muy fructíferas. 
También son muy efectivas, especialmente por lo que toca al 
conocimiento, las representaciones simbólicas, bien sean obtenidas 
directamente de la vida, o aceptadas por consejo de ciertas personas 
que puedan ser expertas en la materia, porque conocen la efectividad 
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de los medios empleados. de acuerdo con lo que ellas mismas hayan 
obtenido de ellos. 
Mediante estas meditaciones, que deben convertirse en un hábito, 
mas aún, en una necesidad de la vida, de la misma manera que 
respirar es necesario para la vida del cuerpo, concentraremos los 
poderes del alma, y mediante la concentración los fortaleceremos. 
Solamente es necesario que durante el tiempo de meditación interior 
permanezcamos en un estado tal que ni las impresiones exteriores de 
los sentidos, ni ningún recuerdo de ellas influyan en el alma. Todos 
los recuerdos de lo que hayamos 
experimentado en nuestra vida ordinaria, todo lo que dé placer o 
dolor al alma, debe permanecer en silencio, de manera que el alma 
pueda abandonarse exclusivamente a lo que hayamos determinado 
que la ocupe. La capacidad para adquirir el conocimiento 
suprasensible sólo se desarrolla legítimamente con lo que hayamos 
logrado en esta forma, mediante la meditación interna, el contenido y 
forma de la cual han sido fijados por nuestra propia alma. El punto 
importante no es la fuente de donde hayamos derivado el objeto de la 
meditación; podemos tomar el sujeto de un perito en estas materias, 
o bien de las obras escritas sobre ciencia espiritual; lo que importa es 
hacer de su substancia una experiencia íntima de nuestra propia vida 
y no elegirlo de entre los pensamientos que puedan surgir en nuestra 
propia alma, o de las cosas que nos sentimos inclinados a considerar 
como el mejor objeto para la meditación. Tal objeto tiene poco poder, 
porque el alma ya está familiarizada con él, y por lo tanto no puede 
hacer el esfuerzo necesario para unificarse con él. Porque es al hacer 
este esfuerzo como se encuentran los medios efectivos para adquirir 
las facultades del conocimiento suprasensible, y no en el hecho de 
unificarse con la substancia de la meditación en sí.
También podemos llegar a la visión suprasensible en otras formas. 
Hay personas que pueden llegar a una ferviente meditación e íntima 
experiencia interna por razón de su propia constitución. Y así pueden 
liberar poderes para adquirir conocimiento suprasensible en su propia 
alma. Esos poderes pueden manifestarse súbitamente por sí mismos 
en almas que no parecen absolutamente predestinadas a esas 
experiencias. La vida suprasensible del alma puede despertar en las 
formas más variadas; pero sólo podemos llegar a una experiencia, de 
la que seamos dueños como lo somos en nuestra 
vida ordinaria, sin andamos por el sendero del conocimiento aquí 
descrito. Cualquier otra irrupción del mundo suprasensible en las 
experiencias del alma significarán que esas experiencias han entrado 
en ella a la fuerza, y la persona en cuestión o bien se perderá en 
ellas, o quedará a merced de cualquier engaño concebible por lo que 
toca a su valor, su verdadero significado y su importancia en el 
mundo suprasensible real.
Es sumamente importante tener bien en cuenta que en el sendero 
hacia el conocimiento suprasensible el alma cambia. Puede muy bien 
suceder que en la vida ordinaria en el mundo físico, uno no tenga la 
menor inclinación a caer en ilusiones o engaños, pero que al entrar en 
el mundo suprasensible caiga víctima de esas ilusiones o engaños en 
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la forma más tonta y crédula. Puede también ocurrir que ,en el 
mundo físico tengamos un sano juicio y una buena intuición por la 
verdad. y comprender que no debemos pensar solamente de una 
cosa o acontecimiento para satisfacer nuestro egoísmo, sino juzgarla 
correctamente; y, sin embargo, a pesar de esto, podemos llegar a no 
ver en el mundo suprasensible más que lo que satisfaga nuestro 
egoísmo. 
Debemos recordar cómo este egoísmo colorea todo lo que miramos. 
Estamos observando solamente aquello a que nuestro egoísmo dirige 
su mirada de acuerdo con sus propias inclinaciones, aunque quizás no 
nos demos cuenta de que es el egoísmo el que está dirigiendo 
nuestra mirada espiritual. Y entonces será muy natural que tomemos 
lo que veamos por la verdad. Sólo podemos protegernos contra esta 
eventualidad si en el sendero hacia el conocimiento suprasensible, 
mediante un cuidadoso examen de nosotros mismos y un esfuerzo 
enérgico, desarrollamos cada vez más nuestra capacidad para 
discernir verdaderamente cuánto egoísmo se encuentra en nuestra 
propia alma y en qué sentidos se manifiesta. Sólo entonces podremos 
emanciparnos por grados de su tiranía si en nuestras meditaciones 
nos esforzamos sin descanso en poner ante nosotros la posibilidad de 
que nuestra alma esté, en talo cual respecto, bajo su dominio.
A la ilimitada movilidad del alma en los mundos superiores le 
corresponde aclarar en qué diferente manera reaccionan ciertas 
cualidades del alma sobre el mundo espiritual y en qué forma en el 
mundo físico. Esto se hace evidente cuando dirigimos nuestra 
atención a las cualidades morales del alma. En el mundo físico 
hacemos la distinción entre las leyes de la Naturaleza y las de la 
moralidad. Cuando deseamos explicar los procesos naturales, no 
podemos hacer uso de ideas morales. Explicamos una planta 
ponzoñosa de acuerdo con las leyes naturales, pero no la 
condenamos moralmente por ser ponzoñosa. Comprendemos 
claramente que, con respecto al reino animal, sólo puede haber, en el 
mejor caso, algo parecido a moralidad, y que un juicio moral en el 
estricto sentido de la palabra no haría más que perturbar el asunto. 
Sólo en las circunstancias de la vida humana, es cuando el juicio 
moral acerca del valor de la existencia comienza a ser de 
importancia. El hombre mismo basa su propio valor en este juicio 
cuando llega al 
punto en que puede juzgar imparcialmente. Sin embargo, nadie 
soñaría en considerar las leyes de la Naturaleza como idénticas o 
siquiera parecidas con las leyes morales, sin contempla la existencia 
física correctamente.
Tan pronto como entramos en los mundos superiores, todo esto 
cambia. Cuanto más espirituales son los mundos en que entramos, 
tanto más coinciden lo que pudiéramos llamar la ley natural y la ley 
moral. En el mundo físico, sabemos que sólo hablamos 
metafóricamente cuando decimos que una mala acción está 
quemando el alma. Sabemos muy bien que el fuego natural es una 
cosa completamente diferente. Pero esta distinción no existe en los 
mundos suprasensibles; porque allí el odio y la envidia son fuerzas 
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que actúan de tal manera, que podemos denominar sus efectos como 
las "leyes naturales" de ese mundo. El odio y la envidia producen aquí 
el efecto de que el ser odiado o envidiado 
reacciona sobre el que odia o envidia en una forma consumidora o 
ardiente. de manera que se establecen así procesos destructivos que 
hieren a los seres espirituales. El amor obra en tal forma en los 
mundos espirituales que su efecto es como una irradiación de calor 
productivo y elevador. Esto ya puede ser observado en el cuerpo 
elemental del hombre. Dentro del mundo de los sentidos, la mano 
que comete un acto inmoral debe ser explicada en su actividad de 
acuerdo con las leyes naturales, lo mismo que una mano que sólo 
sirviera a la moralidad. Pero ciertas partes elementales del hombre 
permanecen sin desarrollarse cuando no existen los correspondientes 
sentimientos morales. Y debemos explicar la formación imperfecta de 
los órganos elementales por la imperfección de las cualidades 
morales, en la misma forma como los procesos naturales son 
explicados por la ley natural. Por otra parte, no debemos jamás 
deducir la conclusión de que debido a un desarrollo imperfecto de un 
órgano físico, la parte correspondiente del cuerpo elemental debe 
también estar imperfectamente desarrollada. Debemos tener en 
cuenta que en los diferentes mundos prevalecen diferentes leyes. 
Una 
persona puede tener un órgano físico imperfectamente desarrollado, 
pero al mismo tiempo el órgano elemental correspondiente puede no 
sólo ser normalmente perfecto, sino mucho más perfecto que 
imperfecto está el físico.
En una forma muy significativa se presenta la diferencia entre los 
mundos suprasensible y físico en todo lo que concierne a las ideas de 
belleza y fealdad. La forma en que estas ideas se emplean en la 
existencia física pierde todo su significado tan pronto como entramos 
en los mundos suprasensibles. 
Hermoso, por ejemplo, sólo puede ser llamado aquel ser que es capaz 
de comunicar todas sus experiencias internas a los otros seres de su 
mundo, de manera que éstos puedan tomar parte en la totalidad de 
su experiencia. La capacidad de manifestar 
todo lo que vive dentro de uno mismo, y de no tener que ocultar 
nada, puede ser llamado "hermoso" en los mundos superiores. Y en 
estos mundos este concepto de la belleza coincide completamente 
con la sinceridad sin reservas. con la manifestación honrada y franca 
de todo lo que un ser lleva consigo. Y similarmente, puede llamarse 
feo al ser que no quiere mostrar externamente su propio contenido 
interno, y que retiene y oculta su propia experiencia de los otros 
seres con respecto a ciertas cualidades. Este ser se retrae de su 
ambiente espiritual. Este concepto de la fealdad, coincide con el de 
manifestación falta de sinceridad de uno mismo. Mentir y ser feo son 
realidades que en los mundos espirituales son idénticas, de manera 
tal que un ser que parece feo es un ser engañoso.
Lo que en el mundo sensorial conocemos como deseos, también 
aparecen con un significado completamente diferente en el mundo 
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espiritual. Los deseos que en el mundo físico surgen de la naturaleza 
interna del alma humana, no existen en el 
mundo espiritual. Lo que podrían llamarse deseos en ese mundo son 
causados por lo que se ve externamente. Un ser aquí que sienta no 
poseer cierta cualidad que debería tener. contemplará otro ser que 
está dotado de esa cualidad. Además, no podrá impedir el tener a 
este otro ser siempre ante sí. 
Así como en el mundo físico el ojo ve todo lo que naturalmente es 
visible, así también en el mundo suprasensible la falta de una 
cualidad siempre atrae a un ser a la vecindad de otro, cuyo ser está 
dotado de la cualidad en cuestión. Y la visión de este otro ser se 
convierte en un continuo reproche que actúa como una fuerza real. 
alimentando en el 
ser que tiene ese defecto, el deseo de corregirse. Y esto es 
completamente diferente de un deseo en el mundo físico, porque en 
el mundo espiritual el libre albedrío no queda alterado por esas 
circunstancias. Un ser puede oponerse a eso que la vista de algo 
podría evocar dentro de sí. Y entonces lograría gradualmente ser 
separado de su modelo.
La consecuencia, sin embargo, sería que el ser que así se oponga a su 
modelo, iría a parar a mundos en que las condiciones de la existencia 
serían peores que las que hubiera tenido en el mundo a que en cierto 
sentido estaba predestinado.
Todo esto muestra al alma que su mundo de conceptos debe 
transformarse cuando penetra en los reinos suprasensibles. Las ideas 
deben cambiar y ampliarse, uniéndose con otras. si queremos 
describir los mundos suprasensibles correctamente. Esta es la razón 
por la que las descripciones de los mundos suprasensibles dadas en 
términos del mundo físico, sin ninguna alteración, son siempre 
insatisfactorias. Podemos comprender que es el resultado de un 
sentimiento humano normal, si usamos en el mundo físico, más o 
menos simbólicamente o como de aplicación inmediata, ideas que 
sólo adquieren su plena significación con respecto a los mundos 
suprasensibles. Y así es como podemos sentir realmente como feo el 
mentir, pero al comparar el carácter de esta idea en el mundo 
suprasensible, se encontrará que el uso de esas palabras en el mundo 
físico es sólo una reflexión, resultando esto del hecho de que todos 
los diferentes mundos están relacionados unos con otros, y estas 
relaciones las percibimos vaga e inconscientemente en el mundo 
físico. Sin embargo, debemos tener presente que en el mundo físico 
una mentira, que sentimos es fea, no es necesariamente fea en su 
apariencia exterior, y crearíamos sólo confusión si quisiéramos 
explicar la fealdad en el mundo físico como el resultado de la 
falsedad. No obstante, en el mundo suprasensible, todo lo falso, visto 
bajo su verdadera luz, nos hace la impresión de ser de apariencia fea. 
Y nuevamente aquí hay que guardarse contra posibles engaños. El 
alma puede encontrar en el mundo suprasensible un ser que pueda 
ser caracterizado como maligno, aunque se manifieste en una forma 
que debiéramos llamar hermosa, de acuerdo con las ideas de belleza 
que traemos del mundo físico. 
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Y en tal caso no nos será posible juzgarlo correctamente antes de que 
hayamos penetrado en el corazón del ser en cuestión. Y entonces 
descubriremos que la "hermosa" manifestación era sólo una máscara 
que no armonizaba con la naturaleza del ser, y que eso que creíamos 
hermoso, de acuerdo con las ideas que traíamos del mundo físico, 
impresiona nuestra mente con fuerza particular, como feo. 
Y tan pronto como esto ocurra el ser maligno ya no podrá engañarnos 
más con su "belleza", y tendrá que revelarse en su debida forma, que 
sólo puede ser una expresión imperfecta de lo que está dentro. Este 
fenómeno del mundo suprasensible pone en evidencia cómo tienen 
que ser transformados los conceptos humanos cuando entramos en 
ese mundo.

OCTAVA MEDITACION

En la que le intenta formarse una idea de la forma en que el Hombre 
contempla sus Repetidas Vidas Pasadas.

No debiéramos realmente hablar de peligros durante la jornada del 
alma por los mundos suprasensibles, si esta jornada se hace en la 
forma debida. El método no conduciría a su meta si entre las 
instrucciones psíquicas dadas hubiera de aquellas que crean peligros 
para el discípulo. La meta está más bien en hacer el alma fuerte, 
concentrar sus fuerzas, de manera que el hombre sea capaz de 
soportar las experiencias de su alma, que necesita pasar cuando 
quiere ver y comprender otros mundos, además del físico. Además, 
una diferencia esencial entre el mundo físico y el mundo 
suprasensible es que la visión, percepción y comprensión están 
relacionadas unas con otras en una forma completamente distinta en 
los dos mundos. Cuando oímos hablar de alguna parte del mundo 
físico, tenemos cierto derecho a sentir que lograremos arribar a una 
comprensión completa de él observándolo y percibiéndolo. No 
creemos haber comprendido un
paisaje o un cuadro hasta que lo hemos visto. Pero los mundos 
suprasensibles pueden ser comprendidos completamente si con 
mente abierta aceptamos una descripción correcta de ellos. Con 
objeto de comprender y de experimentar todas las fuerzas necesarias 
para el fortalecimiento y completamiento de la vida que pertenece a 
los mundos espirituales, sólo necesitamos las descripciones de 
aquellos que pueden verlas. El conocimiento real acerca de esos 
mundos, directamente, sólo puede lograrse por aquellos que pueden 
hacer investigaciones fuera del cuerpo físico. Las descripciones de los 
mundos espirituales sólo pueden darlas los videntes. Pero el 
conocimiento de estos mundos que sea necesario para la vida del 
alma puede obtenerse mediante sólo la comprensión. Y es 
perfectamente posible no ser capaz de contemplar los mundos 
suprasensibles uno mismo y sin embargo comprenderlos con todas 
sus peculiaridades, con una comprensión que el alma en ciertas 
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circunstancias tiene perfecto derecho a pedir y que en realidad debe 
pedir.
Por lo tanto es también posible de que eligiéramos nuestros 
elementos de meditación de la suma de conceptos que ya hemos 
adquirido concerniente a los mundos espirituales. Estos medios de 
meditación son absolutamente los mejores y los que nos conducirán 
con más seguridad a la meta.
Aunque esta noción pueda parecer muy natural, sin embargo no sería 
correcto creer que el conocimiento de los mundos superiores 
obtenido mediante la comprensión antes de llegar a la visión 
suprasensible, pueda ser un obstáculo para el desarrollo de esa 
visión. Al contrario, es más fácil y seguro tratar de conseguir la 
clarividencia con algunos conocimientos preliminares, que sin ellos. 
Bien sea que nos quedemos con el entendimiento solamente o que 
tratemos de obtener la clarividencia, esto dependerá de que se 
despierte o no un intenso deseo íntimo de lograr el conocimiento 
directo. Si existe tal deseo, no podemos dejar de buscar toda 
oportunidad de comenzar una jornada personal en los mundos 
suprasensibles.
El deseo de comprender los mundos superiores se difundirá más y 
más entre los hombres de nuestros días. porque una observación 
atenta de la evolución humana muestra que desde ahora en adelante, 
las almas humanas están entrando en un estadio de 
desenvolvimiento en el que no podrán encontrar su verdadera 
relación con la vida si les falta esta comprensión de los mundos 
suprasensibles.

*****

Cuando hemos llegado a un punto, en nuestra jornada psíquica, que 
llevamos en nosotros como "memoria" lo que llamamos "nosotros" o 
nuestro yo en la vida física, y nos experimentamos nosotros en otro 
ego recién nacido, entonces somos capaces de ver nuestra vida 
extendiéndose más allá de los límites de la vida terrestre. Ante 
nuestros 
ojos espirituales se presenta el hecho de que hemos tomado parte en 
otra vida, en el mundo espiritual, antes de nuestra existencia actual 
en el mundo de los sentidos; y en esa vida espiritual es donde se 
encuentran las causas reales que modelaron nuestra existencia física. 
Nos familiarizamos con el hecho de que antes de recibir un cuerpo 
físico y antes de que entráramos en la existencia física, vivíamos una 
vida puramente espiritual. Vemos cómo ese ser humano en que nos 
hemos convertido, con sus facultades e inclinaciones, fue preparado 
durante una vida que tuvimos en un mundo puramente espiritual, 
antes del nacimiento. Nos vemos como seres que vivieron 
espiritualmente antes de su entrada en el mundo de los sentidos, y 
que ahora están tratando de vivir como seres físicos con aquellas 
facultades y características psíquicas que quedaron unidas a ellos 
originalmente y que se desarrollaron después de su nacimiento. Sería 
un error decir: ¿Cómo es posible que en esa vida espiritual yo haya 
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aspirado a poseer facultades e inclinaciones que ahora que las tengo 
no me gustan 
absolutamente ? Nada importa que en el mundo de los sentidos una 
cosa guste al alma o no. Ese no es el punto. El alma tiene puntos de 
vista completamente diferentes para sus aspiraciones en el mundo 
espiritual que los que tiene en el mundo de los sentidos. El carácter 
de la sabiduría y de la voluntad es completamente diferente en los 
dos mundos. En la vida espiritual sabemos que para beneficio de 
nuestra evolución total necesitamos cierta clase de vida en el mundo 
físico, la que una vez que la tenemos puede parecer desagradable o 
deprimente para el alma; ya pesar de ello luchamos por ella, porque 
en la existencia espirítual no preferimos lo que es simpático o 
agradable, sino lo que es necesario para el debido desarrollo de 
nuestro ser individual.
Y lo mismo sucede con respecto a los acontecimientos de la vida. Los 
contemplamos y vemos como los hemos preparado en el mundo 
espiritual, tanto lo desagradable y antipático, como lo simpático y 
agradable, y como hemos sido nosotros mismos los que hemos 
provocado los impulsos que dieron origen tanto a nuestras 
experiencias dolorosas como felices en la existencia física. Pero aún 
así puede parecernos incomprensible, mientras sólo vivamos en el 
mundo físico, que hayamos sido nosotros mismos los creadores de 
talo cual situación en la vida. En el mundo espiritual, sin embargo, 
hemos tenido lo que pudiéramos llamar visión o percepción 
suprasensible, que nos hizo decir: "Tendrás que pasar por tal 
experiencia desagradable o antagónica, porque sólo tal experiencia 
puede hacerte adelantar un paso más en tu desarrollo total". 
Desde el punto de vista del mundo físico solamente, no es posible 
nunca decidir cuánto hace adelantar a un ser humano una vida 
terrestre en su evolución total.
Habiendo realizado la existencia espiritual que precede a la terrestre, 
vemos las razones por las cuales en nuestra vida espiritual hemos 
creado cierto destino para la siguiente vida terrestre. Y estas razones 
nos conducirán más atrás aún, hacia una vida terrestre anterior. 
vivida en el pasado. Del carácter de esa vida terrestre anterior, de las 
experiencias hechas y las capacidades adquiridas en ella, dependen 
los deseos en la siguiente vida espiritual de corregir las experiencias 
defectuosas y desarrollar las capacidades descuidadas entonces, 
mediante una nueva vida en la tierra. En el mundo 
espiritual uno siente una injusticia cometida por uno mismo contra 
otro ser humano, como una perturbación de la armonía del mundo, y 
entonces comprendemos la necesidad de encontrarnos nuevamente 
con ese ser humano en la tierra en nuestra 
próxima vida terrestre, con objeto de poder ponernos en tal relación 
con él como para poder reparar el error cometido. Durante el 
desarrollo progresivo del alma. el límite de su visión se va 
extendiendo sobre una serie de vidas terrestres anteriores. Y en esta 
forma llegamos mediante la observación. al conocimiento de la 
verdadera historia de la vida de nuestro ego superior. Vemos que el 
hombre va a través de su existencia total en una sucesión de vidas 
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sobre la tierra, y que entre estas repetidas vidas terrestres, pasa a 
través de estados puramente espirituales de existencia, que están 
relacionados con sus vidas terrestres de acuerdo con ciertas leyes.
De esta manera, el conocimiento de existencias repetidas en la tierra 
se eleva a la esfera de la observación. (Con objeto de evitar un error 
muy frecuente, es necesario llamar la atención al hecho siguiente, de 
que se trata más ampliamente en otras obras mías. La suma total de 
la existencia de un hombre no se desarrolla en una repetición 
ilimitada de vidas. Cierto número de repeticiones tienen lugar, pero 
tanto antes del principio como después del fin de la serie, se 
encuentran estados de existencia completamente distintos, y todo 
esto muestra en su totalidad ser un desarrollo inspirado por una 
sabiduría sublime).
El conocimiento de las vidas terrestres repetidas, puede ser también 
alcanzado mediante una observación razonable de la existencia física. 
En mis libros “Teosofía”, y “An Outline of Occult Science” (Bosquejo 
de la Ciencia Oculta) , así como en otras obras, se ha hecho la 
tentativa de probar la reencarnación mediante razonamientos 
característicos 
de la doctrina moderna de la evolución en la ciencia natural. Se 
muestra allí cómo el pensamiento lógico y la investigación que 
realmente sigue el método científico y sus resultados hasta sus 
últimas consecuencias, se ven absolutamente forzados a aceptar
la idea de la evolución que nos presenta la ciencia moderna en el 
sentido de considerar como ser verdadero a la individualidad psíquica 
del hombre, como algo que está evolucionando a través de una serie 
de existencias físicas. alternadas con vidas intermedias puramente 
espirituales. Las pruebas aducidas en esas obras, son naturalmente 
pasibles de muchas ampliaciones y desarrollo. Pero no parece 
injustifícada la opinión de que las pruebas en esta materia tienen 
precisamente el mismo valor científico que lo que en general se llama 
prueba científica. No hay nada en la ciencia de las cosas espirituales 
que no pueda ser confirmado por pruebas de esa clase. Pero, por 
supuesto, tenemos que admitir que la dificultad que encontraremos 
para hacer admitir pruebas científicas espirituales será mucho mayor 
que para las pruebas de la ciencia natural. Esto no es debido a que su 
lógica sea menos estricta, sino porque frente a esas pruebas deja uno 
de sentir esos hechos físicos básicos que hacen tan fácil la aceptación 
de las pruebas de la ciencia natural. Esto nada tiene que hacer con la 
conclusividad del razonamiento mismo. Y si somos capaces de 
comparar sin prejuicios las pruebas de la 
ciencia natural con las dadas análogamente por la ciencia espiritual, 
quedaremos convencidos de que su poder concluyente es igual. Y de 
esta manera, la fuerza de tales pruebas puede ser agregada a lo que 
el investigador de los mundos espirituales tiene que
dar como descripción de las sucesivas vidas terrestres que resultan 
de tal visión. Una parte puede soportar a la otra en la formación de 
una convicción de la verdad de la reencarnación humana basada 
simplemente en la comprensión razonable. Aquí hemos hecho el 
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ensayo de mostrar el camino que lleva más allá de la comprensión 
mental. a la visión suprasensible de esta reencarnación.
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